
miSIOIlES CIITOIICPS
GANO OFICIAL DEL SECRETARIADO DE MISIONES DE LA PROVINCIA ECLESIASTICA TARRACONEN

|U V- N.‘ 779 A gosto-Septiembre 19 5

\ /

j

iV-L

> ’fl

X

• i

S t “-

ncios Ayuntamiento de Madrid



G U ER IN , 1
*i S. en C. i

D  e c o r i t i  v a

j .  B O N E T

m a t e r i a l

e l é c t r i c o

Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes al fuego ■ Grabados 
al ácido y a la arena • Rótulos 

y Lunas • Instalaciones.

V a l e n c i a ,  2 5 7  
B A R C E L O N A

Attnrlai.e - (J.nto «  Salmerón) 
Teléfano 27-71-50-BARCELONA

Ttam án Se^M

\ y»Ué, 39 7 U u á «

INDUSTRIAL LADRILLERA 
ALBREDA

i  DESPACHO:
 ̂ San Feiipe y de Rosés, 91-

I  T e l é l o n o 7 8 i

B A D A L O N A

FABRICA: I
Riera de San Juan. |

i
•e * ' D

^ a Í 9 M  C h ĉ i x ^ U ó
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[dUaual: laá a¿aó, mUa ^  Ua^a!
ao leído un libro Interesante. Su estilo 

espeiido y pen;ttante como una flecha. Per- 
ime que te transcriba im párrafo. Dice:

t
e los ojos, mira y llora: ¡Dos mil años 
■ listiatiismo, y... dos mil millones de al- 

que no conocen todavía a  Cristo! y... 
,i;itos millones que le conocen y huyen 
dc:EI como de un leproso...?

escandalizarás porque Ce digo que te- 
noi, ios católicos demasiados juegos de 
fcn, que ofrecen como única finalidad pre- 
|.i;nos y entretenernos...?
Picsor vamos?

^^Eiiirctenemos?
jEncoyernos?
(a cita ha sido un poco larga, pero, me- 

la pena de transcribirla y de meditar- 
la.lEStá cargada de ideas concretas y rea­
les! Sí, desde luego, punzantes. Y o  le doy 

lo el valor que le da el autor del libro 
|do, porque aunque no sea mía me per- 

apropiármela.
ella creo que se encuentra perfecta- 

hte contenido eso que se me pidió que 
tciese en una editorial: Algo así como 

unlprogiama de conferencias misionales in- 
Itanies. Esto, en una. editorial de la ex- 
Sion que a ésta se le asigna, no es fac- 
t. Pero, muy fácilmente, el lector y el 

injlrcsado, con sólo ir reflexionando sobre el 
Lifo antes copiado puede elavovar un 
fn de conferencias sugestivas, 
puntemos algunas reflexiones concretas, 

muchos los años que nos separan de

las fechas históricas de la vida terrena de 
Cristo...! Y  en este paréntesis que encieiTa 
a dos mil años, los hombres hemos hecho 
una Historia. La Historia que comienza 
con las palabras santas: Chi'istus natus est. 
Segim desde la dimensión que miremos a 
esta historia la adjetivaremos; guerrera, cul­
tural, 'tto. Pero, ¿podemos unii' a ese sus­
tantivo el adjetivo «cristiana...»? Lo «cristia­
no» — a  lo largo de estos dos mil años, 
¿ha tenido el influjo sobrenatui-al y social 
que debía haber tenido..,? ¿Los que han 
sido y somos cristianos hemos hecho por 
Cristo todo lo que El se merece y nosotros 
debíamos haber hecho...? ¿Verdad que en 
dos mil años podíamos beber hecho algo 
más,..? ¡Y ... no examinamos lo hecho...!

Fijémonos que en esta tarea de hacer 
algo por Cristo todos somos directores y 
obreros, Todos tenemos nuestra responsabi­
lidad que depende directamente de nuestra 
obligación. No culpemos a  los cristianos de 
una época determinada. No miremos al 
conjunto. Quizás, hubo un siglo en que es­
taba muy bien edificar muchas catedrales 
de estilo gótico o  románico o pintar a 
Crjsto y  sus santos con más o menos co­
lorido, ¡Bien, muy bien! Pero, tal vez hoy 
sea más necesario que cada cristiano sea 
«una arquitectura viva de Cristo» y  que tú 
y yo cooperemos sin descanso a  esta obra 
de' edificación del Cuerpo Místico de Ci'is- 
to.

Y  seguimos contando a  los que somos 
oficialmente de Cristo, por un bautismo y

algo más. ¡No exaltemos demasiado al núme­
ro! Sin duda será mejor método calificar 
la cualidad y no la cantidad. Catalogar' los 
que «no son» que los que «son,..»

¡Aun nos quedan según tus cuentas mil 
millones de almas que no conocen toda  ̂
vía a Cristo...!

Luego, hay reinos o imperios que tienen 
más súbditos en lo temporal o terrenal que 
cristo en lo espiritual...

Por fin, sobre el último punto no quiero 
pronunciar ni escribir' mi opinión. No digo 
nada. Me refiero en concreto; «...tenemos 
los católicos demasiados juegos de salón...» 
Comprendo lo que el autor de ese libro 
maravilloso quiere insinuar con este pen­
samiento. Examínalo tú a  ver si coincidi­
mos.

Resumiendo: Hoy, como siempre, son mo-. 
mentes de pensar decididamente en Q:is- 
to. Cristo y las almas. Ese es el grito de 
todo apóstol. Grito que impulsa al comba­
te y que anima y alienta. Los triimfos se 
consiguen en la lucha, no en el reposo.

Luchar por Cristo siempre... ¡Cuánto nos 
queda por hacer...! Allá lejos donde los 
hombres son negros, bronceados, amarillos 
y cobrizos. Aquí donde ios cristianos somos 
quizá demasiado apáticos.

Reflexiona, pues, sobre este tema. Pero, 
no tan deprisa que no veas todo lo que él 
quiere significar; y no tan despacio que te 
quedes sesteando en el camino...

¡Abre los ojos, mira y Hora...!
F .  M ig u b l , ,  C . M . F .

FV ■ A

Vi<i

18 de Octubre: 

"DOMUND DE LA SANGRE" :v!
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T A L A
H I S P A N O A M E R I C A  Y  E L  C O M U N I S M O

D ir ijo  estas línea s a lo s  que tengan  el corazón  jo ­
ven. N o  im po rta  la  edad.

M ie n t ra s  tú  que m e leas e sta rá s en cua lqu ier r in cón  
g rande  o chico, rico  o pobre, de n u e stra  E sp aña , y o  te 
escribo desde u n a  h ab ita c ió n  fra ilu n a  de u n a  c iudad  
am ericana. Q u ie ro  ponerm e en contacto  contigo, y  h a ­
b larte de  D ios. Y  del enem igo de D io s  — y  de E sp a ñ a — . 
el m ate ria lism o  m arxista.

Porque, ¿sabes...?, ese pe lig ro  e stá  llegando  aqui.
A  estas tie rras ta n  h isp a n a s  com o la s  de la  m ism a  C ? s -  
tilla, en  s u  e sp íritu  y  s u  esencia. Po roue  h isp a n a  e s  su 
ef. e h isp a n a  su  lengua  y  su s  costum bres. Y  tú, am ieo 
m ío, que ta l vez su fr iste  en tu  carne  y  en tu  esp íritu  
m ordedura  feroz de la  horda, que  ta l vez em puñaste  
el fu s il en la  tr in ch e ra  p a ra  m o r ir  o  vencer, que h a s  
can tado  p o r lo s  cam in o s y  la s  tie rras de E sp añ a  ca n ta ­
res de gesta nueva, n o  puedes quedarte ind ife rente  
fr ío  ante  la  am enaza  aue se c ierne  sobre el fru to  y  el 
a lm a  de E sp a ñ a : la  H ispan idad .

Escúcham e.
A m é rica  — la  A m é rica  que desciende desde la s  f ro n ­

te ra s su r  de lo s E sta d o s  U n id o s  —  está en ebullición. 
Fe rm en to s tra ído s po r m u ch a s aguas cuecen su  pnopio • 
ca ldero  sobre el so la r  h isp an o sm e rican o . Hoy. entre  sus 
vergeles y  su s  páram os, ap u n ta  —  com o en todas p a r­
t e s —  la  tom a de p o stu ra  ante  la  d isyu n tiv a  de la  v ida  
en  n u e stro  sig lo; o con Rom a, o con  M oscú.

Pero, ¿h a y  pe lig ro  co m un ista  en Am érica?...
Te  aseguro  que A m é rica  fué p a ra  ra í u n a  sorore-sa. 

So lem os tener en E sp a ñ a  u n a  v is ió n  sob rem anera  en­
can tad o ra  de los pa íse s de a l otro  lado  del mar. L a  
realidad, s in  em bargo, n o  es así. A rg e n t in a  p roducía  
la  im pre sión  de u n  h ie rro  al rolo... P e ro  el asom bro  fué 
in ten so  cuando  a l a b a n d o n a r  esa urbe, en la  oue se 
concentra  toda la  v ita lid ad  de la  Repúb lica  com o en un 
cán ce r g igante, em pezaron a  desfilar, bo rdeando  Ta v 'a  
férrea, esos centenares de  k ilóm etros de choza s v  b a ­
rracas. m o n tad a s sobre u n a s  cu an ta s  docenas de latas 
superpuestas...

E n  todos lo s  países a n u n ta  la  esp iga rola, del m a ­
te ria lism o  m a rx is ta  m á s  o m enos enm a.scar’dn. F i fe­
nóm eno  de la  « inquietud» es com ún  a  todos ellns... 
S o liv ia  es u n a  jo va  cod ic iada  ñ o r  el com un ism o  in te r­
nac iona l: A rg e n t in a  está en p leno devaneo de coque­
tería con el G ob ie rno  de la. U n ió n  de Renúbiic=‘.s .‘socia­
lis ta s  Soviéticas: C h ile  vuelve a d a r  vida lega l a l parfiHo 
com un ista : Colom bia, oue tra s  su s  ú lt im o s aconteci­
m ientos, p asa  a ser el p a ís  má,s ortodoxo da Suda m é - 
rlca, al nue a.splra a  se r  «el m á s  liberal»... M é lic o  con 
su  trad ic iona l secta rism o  re lig io so  v  político: Br.asil. 
d iv a s  concentrac iones com un ista s  de a lgu n a s p ro v in ­
c ia s  h a n  sido  denunc iada s co n  a la rm a  repetidas veces; 
G uatem ala, centro  de fe rm entac ión  ro la  p a ra  toda. Cen- 
troam érlca... Y  en toodas partes, u n a  fuerte  corriente 
antinorteam ericana , h á b il b ara ja  con la  que m an iob ra  
M oscú.

n
P a ra  darte  una  v is ió n  m ás  c la ra  del proceso m arxiste 

en H i.snannam érica. d iv id iré  este a rtícu lo  en tres p a r ­
tes: H E C H O S .  C A U S A S  v  R E M E D IO S ,  tom ando  para 
ello com o p u n to  de p a rt id a  a  la  n a c ió n  b o liv ia na  com o 
el p a ís  m á s  atacado  p o r el m arx ism o, a pe sa r de la 
v ig ilan te  actitud  del actua l G ob ie rno  nac iona lista , cuya
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« M á s  v a le  v iv i r  m e n o s  c o n  ta l  d e  h a c e r  m ás.... 

(Pa lab ra s de u n  m á rt ir  de la  C ru za da  Española.)

p reocupación  soc ia l y  buena  vo lun tad  de h a lla r  cauet 
segu ro  y  c r is t ia n o  a la  m ism a  n u n ca  se rá  elogiada i' 
bastante.

í.- P a r t e :  H E C H O S

5.” E L
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U n a  destacada figu ra  de la  po lítica  en este país de­
fin ía  su  p rop ia  contextu ra  ideo lóg ica d ic iendo  «que t; 
era m arx ista , pero  no  com un ista»... A unq ue  esto repre­
senta  u n a  eplqueya de d if íc il in terpretación, los hech« 
a c la ran  estas nebu lo sidades d ia lécticas. H e  aqu í algiinw 
de los p rinc ipa les:

D iso lu c ió n  p ráct ica  del E jército; a rm am en to  del nue-! 
blo, o rgan izado  en fo rm a  de m ilic ia s  de  partido: capta­
c ión  de lo s  centros de fo rm a c ión  in te lectua l de la Ju­
ventud  —  U n ive rsid ad , E scu e la  N o rm a l, etc.—  parala 
ideolog ía  m arx ista ; fom ento  de  la  lu c h a  de clases; pre­
p a rac ión  V fe rm ento  de u n a  gue rra  c iv il;  cam paña  con­
tra  el « Im peria lism o y a n q u i» : c a m p a ñ a  contra  1« 
sacerdotes extranjeros; cam p a ñ a  de descrédito de lat 
in st itu c io n e s  re lig iosas: provecto de naciona lizac ión  
clero, y... cam paña  de d ifam a c ió n  h a c ia  la  primen 
au to ridad  ie rá rqu ica  re lig io sa  del país, el Exem o. señ« 
A rzob ispo  de L a  Paz, p re sentándo lo  com o enem igi' de! 
pueblo.

E n  conjunto, la  trayecto ria  que se sigue  es en todo 
s im ila r  a la  segu ida  p o r  otros países ta n  poco deflntdcs 
en esta m ateria, com o la  C h in a  ro ja  y  Yugoeslavla.

la

3e han  
esario i 
í LIZAC 
Iglesia, 
Sdo ma 
lero». ■ 
ÍO S  C( 
ierran 
dirse. 
>on to

ri VA  
f lR IO S  
líelas 
b) Sei 
t-ldo 01

2.» P a r t e :  C A U S A S

U n  som ero estud io  de la s  c ircu n sta n c ia s  oue expll- 
ouen el sorprendente  desa rro llo  de la  doctrina  comu­
n is ta  entre los m ed ios populares, perm ite  establecer uní 
serle de p u n to s  de penetrac ión  de la  m ism a, que cons­
titu yen  com o «el P la n  secreto de operaciones» del par­
tido, A  m i enténder. son lo.s sigu ientes; I

1." I-A ñ  F A V O R A B L E S  C T R C T IN R T A N C T A S  Uj 
« C A M P O  A B O N A D O »  E N  O U E  RF. F N C U E N T R -A N  CASI 
T O D O S  L O S  P U E B L O S  D E L  M U N D O ,  fru to  de la ln-| 
ju st ic ia  económ ica del libe ra lism o  por u n  lado, y  de| 
concepto m a te ria lista  y  de scristian izado  de la  vida nc:[ 
otro. Se h a  reem plazado el concepto c rist iano  «cieloi| 
p o r  el n a g a n o  de «paraíso».

a." L A  A D A P T A C IO N  A L  « M E D IO »  D E  S U S  DOC­
T R IN A S .  T íp ic o  e iem olo  de esas m a n io b ra s  sementitiii 
son. V. gr.; la s cam paña.s de «paciñsm o», de «cristianis­
m o» s in  credo, etc.

3. " L A  E X C IT A C T O N  DF. L A S  P A S IO N E S  BA-TA,̂
especialm ente m ediante el desarro llo  del O D IO ,  ha'í’ 
con segu ir oponer la  tra n sfo rm ac ión  del P U E B L O  ft 
M A S A .  Y  esto m ed iante: i

a l la p red icc ión  de «derechos» y  n o  de «debRrPíi'| 
b l el u so  de la  c a lu m n ia  y  de la  m en tira  cniuí| 

a rm a  política. ___
4. » L A  ID E N T IF IC A C IO N  A N T E  E l-  P U E R T O  . 

subsigu ien te  c o n fu s ió n —  D E  T-OS C O N C E P T O S  10 
V  H O M B R .E  —  H E C H O  P A R T IC U L A R  Y  L E Y  GE­
N E R A L .

C o m b a tir  u n a  Idea es d ifíc il, d e n ig ra r  a un hon- 
bre  rep resentativo  de esa idea  es fácil. E s  imposible 
mo.strar oue todos lo s  prop ietarios, patronos, etc., sod 
m alos. E s  Im posib le  n o  poder dem ostra r oue el pf*' 
p le tario  X  o el p a tron o  Z  so n  u n o s  canallas.

!ra B* 
ko, I Tenii 

inda 
lo Peij 

dial habí! 
10 ca

a

t a  si 
[pr al 

•í toespv 
rpfla.. rt 

lo.'
■ ÍBÍr.prini 
mwedidn 
fi|do, lu
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lás...

iñola.)

CaUC!
ada

K" e l  t e n e r  s i e m p r e  — y  creo que este punto  
im portancia  —  U N A  B A S E  D E  V E R D A D ,  U N  F Ü N -  

VIENTO R E A L ,  en cua lqu ie ra  de s u s  cam i>afias de 
-paganda. E s ta  «base real», po r pequeña que sea  ella, 
Sdamenta todo el ediñcio.

hom bre p ro le ta rio  n o  ca lib ra  e n  tan tos por

o p e r a r  e l l o s  C O N  M A L E S  R E A L E S  Y  
t'JENTES y  el n o  poder oponer noso tro s frecuente- 
',te m ás que rem edios P O S IB L E S  Y  F U T U R O S .
Zs. más fácil seña la r el m a l que  remediarlo. 

Consecuencia de estos p u n to s  es el p au la t ino  proceso 
d e  Tc O R R U P C IO N  D E  L A S  C O N C IE N C IA S ,  p u n to  de 

Itida tras el cua l se s igue  —  lóg icam ente  —  el enve- 
iamiento del corazón. Y  de aq u í todos lo s males.

Te  he  expuesto a grande s ra sg o s  a lgo  de lo  que aquí 
se cuece... A h o ra  cabe  preguntarse : ¿L le g a rá  ese d ía  
de u n a  h ispanoam érica  ro ja ?

S ince ram ente: C R E O  Q U E  V E N D R A  L A  H O R A  D E  
L A  P R U E B A ,  L A  H O R A  A M A R G A  Y  D IF IC IL . . .  P E R O  
T A M B IE N  C R E O  Q U E  H A  D E  S E R  E S T E  T IE M P O  D E  
D O L O R  E L  Q U E  S A L V E  P A R A  C R IS T O  Y  S U  IG L E S IA  
A  L A  H IS P A N ID A D .  A m é rica  está dorm ida. S i  h a  de 
ser lo  que D io s  quiere, y  lo  que la  Ig le s ia  espera y  n e ­
cesita de ella —  que sea le vadu ra  de u n  m und o  cató­
lico  — , h a b rá  de serlo  a través de la  h o ra  de cruz, que 
purificando  y  fortaleciendo su  fe, su  ca r id ad  y  su  espe­
ranza, la  enderece — p o r u n  nuevo  n a c im ie n to —  a  Je ­
sucristo  y  a su  Ig le sia . P a ra  u n  «plus u ltra»  de re tom o  
bajo  el s ig n o  de la  Cruz.

lis de­
que S 
repre. 
hechos 
Igiinos

la

J.» P a r t e :  R E M E D IO S

Be han  propuesto tan to s  y  tan  buenos, que creo in -  
esario extenderme en este punto. Concretam ente, la 
^ L IZ A C IO N  P R A C T IC A  de la  d octrin a  soc ia l de 
iglesia, y  el V I V I R  M A S  E J E M P L A R M E N T E  el se- 
ido m andam iento  de la  N u e va  Ley, «sem ejante al 
ñero» v  oue n o s  m a n d a  A M A R N O S  L O S  U N O S  A  L O S  
AO S C O M O  E L  N C ®  H A  A M A D O ,  creo que tienen y  
Berrán en s í  todo lo  que sobre  esta m ate ria  pueda 
liree.
:on todo, creo que debe añad irse  a lgo  mas. Y es

rimenl 
. señotj 

díl

n  todol 
■ flnldtíl
ivla. F

k) V A LO R . N o  tener m iedo en dec ir la  verdad 
r iR IO S  Y  T R O Y A N O S .  A  pesa r de todas la s conse- 
nclas y  con todas su s  consecuencias,
b) Ser T A N  R E V O L U C IO N A R IO  com o ellos, y  en 
tido opuesto.

F a lta  ahora, am igo  mío, que esta exposic ión  del p ro ­
b lem a de A m érica  te toque el corazón. T ú  tam b ién  
tienes en él tu  palabra... P a ra  que seas m ejo r y  m ás 
hom bre. P a ra  que reces...; p a ra  que seas m á s  español 
y  m á s  católico — que es lo  m ism o — , s i es que D io s  no  
te lla m a  p a ra  acá. Y  s i te lla m a  h ac ia  estas tie rras 
re gad a s con  el sudo r y  la  sangre  de lo s  que n o s  prece­
dieron, ponte  de rod illa s  ante Jesús y  a lo s  p ie s de la  
V irg e n  bendita, y  em péñales pa lab ra  de caba lle ro  de que 
n o  h a s  de  se r so ldado a medias.

H a cen  fa lta  m isioneros. Pe ro  m á s  necesitam os s a n ­
tos. H om bre s que crean  que m ás  vale  v iv ir  m enos C O N  
T A L  D E  H A C E R  M A S .  E x  com batientes, hom b re s y  m u ­
chachos fraguado s a l filo de lo s cam pam entos y  la s 
m archas, corazones d ilatados, capaces de am ar, que es 
lo  m ism o  que se r capaces de sufrir.

A. J a n z a r

Anecdotar io  de mi vida misi onera
L a  m u j e r  d e l  i n d i o  S e v e r i a n o

BATA.Í 
). ha-sf» 
3LO er.

eberps» 
a cnni

fO

üY G-E-l

n hora-
m e
5tC.. SPO 
el prO'

t r a  Severiano cap itán  de la  ran ch e ría  de E ko ra n o - 
kp.I Tenia tres m ujeres. E n  el m ism o  ca ñ o  a  cierta 

cía de la ra n ch e ría  v iv ía  u n  c rio llo  se tentón  11a- 
Pedro Heredia, q u ie n  —  se gú n  voz púb lica  —  cierto 

había fa ltado a l respeto a  u n a  de la s  m u je re s de 
capitán. P o r  ese m otivo  la  ra n ch e ría  se hab la  

do en u n  au téntico  avispero. «H a y  que m ata r 
viejo sin ve rgüenza  — decía el cap itán  Severiano  

ose ofendido —  p a ra  que ap renda  a  re speta r la s 
de los jefes.» L o s  In d io s  h a c ía n  co ro  a la  in ­

ación de su  cacique. T od o  p re sag iaba  u n  hecho 
to...

é entonces cuando  y o  m e b rind é  a se rv ir  de m e- 
V aireeliar e l asunto. M e  tra sladé  a  ca sa  dél se- 

Pedro Heredia.. confeF«ftcié con  él. y  n ron to  me d ’ 
ta Que se tra taba  ta n  só lo  de u n  sueño  ten ido por 

tán Severiano, fru to  ta l vez de su s  celos. E s  de 
'“dBprtir que n a ra  los ind io s  g u a ra ú n o s  los sueños son  
aufenticas realidades su ge rid a s  p o r  los espirtl^us a l a lm a 
d®uida...

L a  situación, s in  emba.rgo, era d if íc il y  h a b ía  que 
r aleo txsr .solucionarla satisfactoriam ente.

és de da r in stru cc io ne s secretas a,I se ño r H e - 
reeresé inm ed ia tam ente  a la  ranchería . Aeoté 

lo,s recursos de la  d 'o lo m a c la  gu a raú n a  p a ra  cnn - 
de nue todo era falso, de que n ad a  m a lo  hab la  

*® d ld o , pero todo fué in ú t il:  el ca p itá n  lo  h a b ía  SQ- 
IWl®- luego lóg icam ente era, cierto,,,

M e  reso lv í entonces a a rre g la r este a su n to  p o r m e­
d io  de u n a  «m onikata». « Y a  que lo  queré is —  le s  d ije  — , 
tendrem os «m onikata», pero debéis ateneros e stric ta ­
m ente  a  lo que en ella se resuelva. I d  y  haced  que Pedro  
H e re d ia  venga  inm ediatam ente.» A gua rdé  com o u n a  
h o ra  a  que llegase, y  m ien tra s tan to  m e puse  a  revo lver 
en m i m ente m u ch a s  cosas, bu scando  la  m ejo r so lu ­
c ión  del caso.

A p a re n ta n d o  tener prisa, h ice  se p roced iera a la  
«m on ikata»  lo  antes posible. E l  cap itán  Se ve r iano  fué 
ei p r im e ro  en hace r u so  de la  palabra, y  d u ró  e n  sü  
perorata  n o  m enos de u n  cuarto  de hora. «E l a sun to  
que se tra ta  — n o s  d ijo —  es grav ísim o, ya  que ve rsa  
acerca  de u n a  ofensa in fe rid a  a la  m u je r de  u n  ca p i­
tán  ñ o r  u n  criollo. Ou#> u n  in d io  h a g a  ta les cosas, es 
perdonable  porque es ind io, pero que lo  h a g a  u n  criollo, 
eso no  se puede tolerar.»

— L o  que el cap itán  acaba de decir — añ a d í vo  —  
Rs m u ch a  verdad, y  veo m u y  ju sto  que al seño r H e re ­
d ia  se le im po nga  u n a  m ulta, p a ra  que n o  se rep itan  
sem e ian te s casos. ¿ A  cu án to  aspira, cap itán  Severiano, 
po r la  ofensa  in fe r id a ?

__Padre, que m e pague  veinte bo lívare s y  m e doy
por satisfecho...

__E s  m u v  razonable; ya  sab ía  y o  oue con  cap itanes
com o tú  todas la s cosas tienen arreg lo  — le dije para
halagarle . , ^ ^

p  55 sentía  m u y  u fa n o  y  orondo, n o  cab iendo  d e n -
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Intención  M isional (Agosto)

Por la Iglesia

en Austral i a

L a  T ie r ra  A u stra l del E sp ír itu  San to , com o re lig io ­
sam ente  la  lla m aron  nuestro s descubridores, es u n a  d e . 
la s  m á s  espleranzadoras p rom esas de la  Ig le sia , s i bien 
es cierto que la  labor de au téntico  aposto lado no  co ­
m ienza  h a sta  el año  1820. p a sand o  de esta m ane ra  a 
fo rm a r u n a  n u eva  m isión  que, en los m om entos a c tua ­
les, h a  m erecido lo s  encend idos elogios de la  S a n ta  Sede.

N o  h a  m u ch o  el Pontíñce, fe lizm ente re inante, en 
carta  au tóg ra fa  elogiaba el extrao rd inario  desarrollo 
que. la  Ig le s ia  au stra lia n a  h a b la  a lcanzado  en aquell-’ s 
tie rras; «... N o s ' n o s  a legram os con voso tros cuando 
con  legitim o o rgu llo  contem pláis, en v is ió n  retrospec­
tiva. lo s notab les hechos que h a n  seña lado  el avance^ 
de vuestro  pueb lo  en el te rreno político, socia l y  ecn-- 
nóm lco  y- que reflejan lo  elevado de la  p rev is ión  de 
vuestros estadistas».

P e ro  no  só lo  es en el aspecto social, s in o  en el re­
lig io so  en donde la  loa sentida  v  ve rdadera  del San to  
P ad re  a lcanza  a ltu ra s  de paneg ír ico : «... pero nuestro 
gozo es p leno cu an d o  contem p lam os el desarro llo  de la 
Ig lesia, de D io s  en Au stra lia ; a rra n ca n d o  'de la n  h u -  
mllde.s p rin c ip io s  h a s ta  lle ga r a se r u n a  fuerza tan 
grande  p a ra  el b ien  v  p a ra  la  sa lvac ión  de la s  almas...». 
Y  a l recordar vuestra labor buena, n o  nodemo.a de iar 
de h a ce r m enc ió n  del e sp íritu  de ra r id a d  c rist ia n a  nne 
ab rió  la s  puertas de vuestra  nac ión  p a ra  da r am n ’ia 
cabida a  e sa s v ic t im a s que son  los despose ídos de l5 
guerra...

Y  de e.sta m ane ra  ejisalza el S a n to  P ad re  el desg '-ro- 
11o re lig io so  de Au.stralia.

E n  esta evo luc ión  e sp iritua l t ra b a ia n  constante ­
m ente  lo s m isioneros, n o  só lo  Ind ígenas, sí que tam -

tro  de s í de a le g ría  v  sa t is facc ión  al ob servar oue yo 
le  daba en todo  la  razón.

__Se ñ o r  P e d ro  He»-edio — d11“ a l ic u s a d o — . náguele.
pues, a l cap itón  ve in te  bolívares.

__Padre, s i  v o  n o  io s  tengo — .rep licó  a lgo  nerviotso
— N o  se  apure, m i v ie io  —  le. d iie  iw ra  t.rannuiU7nrle 

V  echando  m a n o  a la  cartera le  a la rgué  u n  b ille te — ; 
tome V nágueselo.

Se ve r iano  a l tener en .sus m ano s el b illete se sintió, 
m u y  satisfecho ; h ab la  ga n a d o  el nlelto.

— •y  usted, .señor Heredia. n a d a  tiene oue a legsro
— P a d re  u sted  sabe  oue y o  so v  u n  anc iano ; este 

a su n to  n o d o  m n v  arreg la rse  en m i casa  v  a s i m e h u ­
b ie ran  ev itado  esta la lsd e ra  de canalete: p o r o tra  oarte 
m e h a n  h e ch o  perder el d ía  y  y o  qu isie ra  oue se me 
pagase

— ; Y  cu ón to  se ría  su  dta p e rd ido ?
— P u e s  .«laiiiera ve in te  bolivare-^.
— ¿N o  o s  parece que el pobre v ie jo  tiene  ra z ó n ?  —  

n t e ^ n t é  a  lo s  ind ios.

y

bien  lo s extranjeros. A  fines de 1951 h a b la  en Aitót; 
lia  1.540.000 católicos, es decir, el 19 %  de la  població 
repartidos en 7 archldiócesis, 11 diócesis, u n a  Absí 
«nu lliu si. y  u n  V ic a r ia to  Apostólico. L o s  misione’ . 
su m a b a n  1.780 sacerdotes seculares, 900 regulan 
1.400 H e rm an o s  y  12.000 H e rm ana s.

C ifra s  éstas que d istan  m u ch ís im o  de lle n a r  las Tt|| 
daderas necesidades del cam po  u b é rrim o  de lo s  ausli.-'E 
líanos. Pese a estas c ifra s  reducidas, el avance  del W; 
to lic ism o h a  s id o  francam ente  conso lado r y  ráp'j<' 
g ra c ia s  en parte  a la  inm igrac ión.

L o s  católicos cuen t9n  co n  m agn ífico s edificios reí 
giosos, 15 sem ina rio s  e in n u m e rab le s  centros de e: 
fia n za  católica. L a  labor de los cató lico s austra!iaM| 
p<5 em inentem ente  realizadora. A s i el Parlam ento 
E sta do  de V ic to r ia  h a  aprobado, recientem ente, una 
que establece la  en señanza  re lig io sa  en la s escuelas 
E 't a d o  a  ca rgo  de p rofesores com petentes. E l  Mlnl'i 
de Educac ión  h a  de.sarrollado u n  p royecto  de lev. 
n iie rido  p o r los católicos. L ’’ , en señaoza  se d a rá  dnrati 
la.'! h o ra s  de clase o rd ina ria s, v  e stará  a cargo de 
preaentante-s acred itados en los g rup os religiosos, r 
an ro ba c 'ón  del M in is t ro  de Educac ión . N o  .serán ad"'' 
tldns profesore.s seglares narc  la in stru cc ió n  rellír'

O tro  s ín tom a del em pule  que los católicos dan a *  
num ero sa s activ idades es el p rog ra m a  de rad io  nveí' 
veces p o r sem ana  ofrece el E s ta d o  de M e lbourne  v 
grama, oue a segu ra rá  dos em isiones regu lares de ouir 
n iip iito s en d ive rsa s c iudade s au stra lianas.

N o  obstante, lo s enem igos n o  .se duerm en. L ssh f 
tU M ade s de los p rotestantes o a i'a  la  fundac ión  dp i;̂ 
U n ive rs id a d  católica  se h a  redoblado ju n to  con lac!

— Sí. padre: si. Padre.
— P u e s  s i ese es vuestro  parecer, es bueno. SeverúE 

que pague s ve inte  bo lívare s a l viejo.
Y  .sin nada  oue obietar. rebuscó en  su  «dautorofn:» 

V .se lo s pagó, v in ie n d o  m u v  p ron to  a  p a ra r  el farn« 
b illete a  u n o  de lo s  departam entos de m i cartera.

F r . R o d r i g o  d e  L a s  M u í e c í s . 

M is. Cap.
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•nte oposición en la s  ñ la s  del P a rla m en to  y  en el 
k id o  laborista  que, h a sta  hace  poco, fo rm aba  el G e ­
nio de N ueva  G a le s  del Sur. E n  el G ab ine te  encabe­
za la oposición a la  ley C live  Evratt.
Han prom ovido la  fundac ió n  do la  U n ive rs id ad  los 
dres-de la  S a n ta  Cruz, de la  U n ive rsid ad  de Notre 
nie, Sil U. S. A.
E l proyecto de ley h a  vue lto  a l Gabinete, donde un  
comitó de tres m in is tro s  lo estud iará, u n a  vez más, 

ei encargo d é ''p re se n ta r otro  proyecto que faculte 
odas la s 'c on fe s lone s re lig io sa s p a ra  fu n d a r  u n ive rs i- 
es A u n  así, aparece dudosa  la- aprobación, ya que 

Jobierno sólo cuen ta  con u n a  pequeña m ayo r ía  en el 
damento y  quizá n o  desee a rr ie sg a r su  p re stig io  pa- 
cinando esa ley.
Un  problema, d ific ilís im o por otra  parté, que h a  de 
nlver hoy  la  Ig le s ia  au stra lia n a  es el com batir los

m ed ios contraconceptivos. N o  h a  m u ch o  los obispos, de 
consuno, decían: «...Hemos fom entado  la  con ce n tra ­
c ión  en la c iudad  y  en los centros u rb a n o s  y, p o r c o n s i­
guiente, hem os desnudado el cam po  y  la  zona rural>. 
Au stra lia , po r desgracia, es u n a  nac ión  c r is t ia n a  m ás 
en nom bre  que en  realidad. S u  c rist ian ism o  deja m u ­
ch o  que desear y  so lam ente s i  Ic ^ ra  c ristian iza rse  p ro ­
fundam ente  puede fo rm a r u n  ba luarte  con tra  el in va so r 
pagan ism o. L o  que urge  es u n a  po lítica  in sp ira d a  en la 
caridad.

P id a m o s  a l Seño r que la  g ra n  tie rra  a u stra l del E s ­
p ír itu  Sa n to  sea el baluarte  de la  fe en el m und o  a s iá ­
tico p.’r a  que su  colaboración  con  lo s  dem ás países sea 
la  dem ostrac ión  de u n a  e strech ísim a asoc iación  que fo r­
ta lezca el desarrollo, siem pre  nuevo, de la. fe católica  
en  la s tie rras que de m ane ra  tan  poética bautiza ron  
nuestros grande s descubridores.

L. V. -
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EJECU CIONES

otra ocasión  fueron  ocho la s pe rsona s que tra je ­
ron para fusilar. D o s  de ellas e ran  mujeres,

campo donde fu s ilab an  c a ia  m u y  ce rca  de nuestra  
y desde ella pod ía  verse la  ejecución,

^ ^ 'u a n d o  v i caer a estos ocho, bajé p a ra  verlos de 
Sus cabezas aparec ían  horrib lem ente  desfigu ra ­

das, como si las hu b ie ran  destrozado a golpe de maza.

f ia s cabezas aparec ían  con  el cráneo ab ierto y  de- 
ados los sesos po r tierra. P a ra  fu s ila r lo s  hab ían  
do ol procedim iento que u sa ro n  en todos los.casos 

que yo vi. L a  víctim a, con la s  m a n o s  a tadas a la  espal- 
úa ise  arrodillaba, in c lin an d o  la  .cabeza hac ia  adelante. 
Lu lgo el soldado ap un taba  a  la  n u ca  y  d isparaba. E l 
tiro iba a sa lir  por la  frente  m ien tra s  lá  v íc tim a  caía 
deibruces al suelo.

-unque so lían  d a r  só lo  u n  tiro, a lg u n a s  veces v i al 
ado exam inar el cuerpo. S i  de scub ría  en él vida, le 
‘araba u n  seguñdd  t iro  a p u n ta n d o  a l corazón.

Eln este caso ú ltim o  v i a  u n  pa rt icu la r que se ofreció 
a  en te rrar a  u n o  de los ejecutados. L o s  so ldados le re s­
pond ie ron  atándole  la s  m ano s a la  espalda y  lle vándo­
se lo  n o  sé adonde.

L o s  presentes asisten  en estas ocasiones con  la  boca 
tapada  con u n  pañue lo y. escupiendo frecuentem ente. 
T ie n en  m u ch o  cu idado  de dom inarse, pues saben  que 
u n a  pa lab ra  o u n  solo gesto puede se r in terpretado 
com o u n a  seña l de d iscon fo rm idad  con  lo  hecho. N o  
se perm ite  m ostra r com pasión  por los ejecutados m  he  
v is to  que nad ie  de lo s  presentes llo ra ra  en  n in g u n a  
ocasión.

L o s  com un ista s  tienen tam b ién  m ed ios p a ra  ob ligar 
a  la s  v ic tim as a que n o  se quejen .y  a u n  a declararse 
a s im ism o  culpables. L o s  to rm entos co n  que ^les am e- 

• n ó za n  les ob ligan  a h ab la r conform e con  los deseos

E n ce ste  cam po  cercano a  nuestra  ca sa  v i fu s ila r  a 
u n o s c incuenta, en el espacio de u n o s  tres o cuatro  
meses, N o  dejaba de' im p re s io na r a lo s presentes el es-
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tado pacífico de án im o  que siem pre  so lía  acom pañar 
a lo s  que  ya  ve ía n  la  m uerte  delante.

E n  general, h ab ía n  su fr id o  m u ch o  en la s  cárceles 
y  aquella  in sen s ib ilid ad  que m ostrab an  ob ligaba a pen­
sa r  que m ira b a n  a la  tum ba com o u n  lu ga r  de descanso.

L O S  B A IL E S  Y  L A  IN M O R A L ID A D

L o s  ba iles lo s  ejecutan, en general, independ iente ­
m ente lo s  dos sexos. C u a n d o  lo  h a ce n  m ezclados, d is ­
ta n  m u ch o  de se r inm o ra le s  com o los europeos que, 
g ra c ia s  a  D io s, a u n  n o  h a n  aparecido  por aquí.

S i  la  in m o ra lid a d  n o  la  con side ran  com o u n  pecado 
en  sentido  religioso, s i  la  co n s ide ran  en el sentido  so ­
c ia l y  político, s ie n d o  pe rse gu ida  tan to  entre  los so ld a ­
dos com o entre  el com ún  del pueblo.

L a  pen itenc ia  púb lica  es u n o  de los m edios de que 
se va len  p a ra  perseguirla.

E n  c ierta  ocasión, u n  so ldado  se  desm andó  u n  tanto 
con  u n a  joven. A  este so ldado  le v i encerrado du ran te  
u n  m es en  im  pequeño pasillo. P o r  este pasillo  tenia 
que pa sa r yo siem pre  que quería  en tra r o sa lir  de m i 
hab itac ión . Y  siem pre  ten ia  que hace rlo  con  la  licen­
c ia  del so ld ado  gu a rd ia  que, d ía  y  noche, con  la  bayo­
ne ta  calada, cu stod iaba  a l encarcelado.

E l  convenc im ien to  es u n o  de  los m ed ios con que 
tra ta n  de establecer s u  reino. D e  a h í que em pleen ta n ­
tos d iscu rso s  y  tan ta s  am onestaciones. Tam poco  se ve 
entre  ellos el tra to  b ru ta l que, se gú n  cuen tan  lo s  m i­
s io ne ro s  que  lo s vieron, d ab an  los oficiales japoneses 
a  su s  soldados.

T a m b ié n  reconocen el va lo r que tiene, p a ra  obtener 
la  enm ienda, la  con fe sión  de la s  p ro p ia s  faltas. E n  el 
ca so  del so ldado  que  antes relaté, lo s  oficiales le am o­
n e sta ro n  m u c h a s  veces p a ra  que reconociera en público 
su  falta. S i  ta l h u b ie ra  hecho, el ca p itá n  le  hub ie ra  
dado  en  el acto  la  ab so luc ión  y  luego la  libertad. El, en 
cam bio, prefirió el encierro  a l a  confesión.

C u a n d o  a lgu ien  comete a lg im a  acc ión  inm ora l, o que 
en cua lqu ie r o tro  sentido  e stá  rep robada  por la  op in ión  
com un ista , tiene que  reconocerse culpable, y  n o  en 
con fe s ión  p rivada , s in o  pública.

E n tre  la  gente civil, conoc í m á s  de  u n  caso  que por 
razone s de in m o ra lid a d  tuv ie ron  que e sc rib ir  en  g ra n ­
des carte les y  con  le tra s b ien  c la ra s la  fa lta  que com e­
tie ron  con  la s  c ircu n sta n c ia s  de e lla  y  co loca r luego 
estos carte les en lu ga re s  b ien  púb lico s p a ra  que todo 
el vec inda rio  se enterara.

A  veces v ienen  en los periód icos e sta  c lase  de co n ­

fesiones. N a tu ra lm en te  que lo s  gaatos de ía  imprt: 
corren  tam b ién  p o r cuen ta  del penitente.

L o s  so ldados co m un ista s  ch ino s  saben que en ati 
m entó  so n  in fe rio res a los am ericanos, pero se ca 
de ran  superio res a  ellos en m ora lidad, discipiin 
valor.

E s  frecuente ver en  la s  re v ista s que e llos tienen] 
téseos grabado s co n  que rep resentan  a lo s  solúL 
am ericanos aga rrad o s a  su s  bote lla s de «whisky» oj 
gando  co n  m ujeres. E sto  lo  sab en  e llos p o r la  famal 
los am ericanos de ja ron  en C h in a , y  todo esto a ellci| 
está severam ente prohib ido.

L a  p a ga  de u n  cap itán  entre ellos es tre s veces i 
que la  de u n  so ldado  raso.

Ju n to  a m í h ab ita c ió n  v i a  u n o  que, c o n  m ás  din 
se p e rm itía  tam b ién  m ás  lujo. C a s i todos lo s  días ti 
s u  rac ión  de vino, que co n su m ía  a  so las en su  hall 
c ión  p a ra  no  d a r  m a l ejem plo a  ios soldados.

Pue s este ca p itá n  ten ia  m u ch o  cu idado  en medirii 
lo  que iba  a  beber po r tem or a que después tuviera j 
confesarse  cu lpab le  s i los so ldados le encontraban i 
m a siad o  alegre.

Po ique  otra  cosa  buena  que existe entre  ellos esij 
u n o  cua lqu ie ra  puede a cu sa r a  s u  superior, sea 
ca p itá n  o gobernador, y  derribarle  del puesto si res 
verdadera s u  acusación. L o  cu a l tienen  m u y  en cua 
los soldados, sobre todo cu an d o  se tra ta  de sus pq 
que. com o suele suceder en el ejército, llegan  a ellosJ 
dem asiada  frecuencia  re ta rdada s y  a im  disminuWasI

L a  poligam ia, an te s tan  p rac t ica da  por todos losr 
ten ían  a lg u n a  fortuna, a h o ra  ya  no  se permite.: 
casa s de p ro stituc ión  tam b ién  parece h a n  desapar' 
de C h ina . L a  que h a b ía  aqu í en Y o y a n g  la  cen 
luego lo s co m un ista s  a l llegar. U n a  de la s muchad 
que antes v iv ía  allí, v ive  ah o ra  ce rca  de la'iglesia,] 
renunc iado  a  su  v id a  pasada  y  se está p réparandoj' 
rec ib ir el bautism o.

L o s  m odos su ave s y  los rem edios vio lentos soni 
p leados a lte rnativam ente  por la  D iv in a  Providd 
p a ra  la  enm ienda  de los pueblos, y  con  los coimuiis 
hem os v isto  desaparecer m a le s cuyo rem edio huid 
parecido u n  sueño  s i los gob ie rno s an terio re s o lasr 
t in ta s re lig iones lo  h u b ie ra n  intentado.

N o  se rá n  c&paces los co m un ista s  de hace r gerol 
p la n ta s  buenas, pero s í  de abona r el cam po  y de a 
p a ra r el terreno p a ra  que luego, cuando  de nuewj 
ab ran  la s pue rta s de C h in a , los m isione ros puedan ; 
b rá r  la  sem illa  y  e sperar que p roduzca  frutos,

{ C o n t i n u a r á ) -

flj
'ZL.'P

■T '
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Yerran quienes piensan que el misionero es tan sólo un «guerrillero de Dios». E l misionero

está alojado en la médula de la Iglesia, porque vive con Cristo el sacrificio y  la efusión de la 
sangre, ein la cual uo hay Redención. No podemos olvidar ésta al llegar el i8 de octubre.

DOMUND de la SA N G R E. ‘ , c .................................
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Sucesos políti­
cos scflecidos 
últimamente 
en el MaFPue- 
cos Francés.

Los sucesos políticos desarrolla­
dos últimamente en Marruecos, han 
culminado con la fulminante destitu­
ción del Sultán decretada por el 
Gobierno francés y ejecutada por el 
general Guillaume. Con anterioridad 
a este espectacular destronamie.ito. 
E l Glaui Pash de Marraquex —el 
hombre de confianza de Francia—, 
pro\ocó un cisma religioso apoyado 
por trescientos cincuenta pashas y 
caids en la oposición al Sultán, pro­
clamando a Muley Mohamed Ben 
.A.rafa «-Imán de los fieles», o cabeza 
espiritual del Marruecos desligando 
a los marroquíes de la obediencia al 
Sultán en materia religiosa. La foto­
grafía primera nos muestra el mo­
mento en que E l Glaui y sus segui­
dores proclaman al nuevo Imán, que 
aparece en la segunda fotografía 
situado a la izquierda, E l del centro 
con gafas negras, es el cherif El 
Kittani, uno de los miembros más 
activos de la oposición al Sultán, 
hoy destronado.

— Cuando quiera saber el desarrollo ile las actividades católicas en Barceloiia,
— Cuando necesite información católica sobre la vida católica ciudadana. i t i •
— Cuando dude Vd. de la confurmiclad de losactos que se celebran con el criterio de la Iglesia,

NO D U D E : Suscríbase o adquiera

G U I A  D E L  C A T O L I C O

Lauria, 19, ¡a

Número suelto 1 pta.

24 ptas. anuales Colaborador. 
4S id. id. Protector.
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N o c h e s  de P ar ís
(loi A. Tiâ pâ noti

Llamo en el númei'o 19 de la Rué E. N., 
donde me esperan a las seis y cuarto. El 
portón de chapas oscuras cruje como en las 
novelas... Del fondo de ia  huerta se acer­
ca la dueña de la propiedad en traje «de 
agricultor» y me señala el camino hasta el 
cuarto piso de su hotelito pintado con cal 
azul Es lo de Madeleine T „ qu:- trabaja en 
Colombes con el Padre Michonneau y des­
arrolla intensa actividad apostóüca en cam­
pos sociales e mtelectuales. Mi visita no se­
rá  un reportaje, pero a través de nuestra 
conversación pueden obtener respuesta al­
gunos interrogantes de orden piácUco que 
no se plantean sólo en Paris,

La habitación es pobre, arreglada con buen

U K •Viiv

•/"■-i.

P a r i s  n u c lm n u  e s  a lg o  m á s  q u e  a P o llie s  
B iirg e ie i) , la s  irbo ites» , o  I05 b u le v a i-e s . T a m ­
b ié n  s e  v e la  y  s e  a d o r a  a  C r is t o  E u c a r i s t ía  
e i i  la s  n o c h e s  d e  P a r í s .  V  n o  e s  é s ta ,  p o r  
c ie i t o ,  u n a  de la s  m e n o r e s  g i a c i a s  d e  l a  
C iu d a d  L u z .

gusto, ios libros casi el único adorno. Se 
oye un murmullo de ciudad muy lejano y, 
con medidas descansada.' de tiempo, llega 
el faro de la torre Eiffel, fino relámpago de 
plata, sobre los v.diios d-' la ventana sur,

—Sí. ya son muclios los lugares donde se 
trabaja como en misión, Aliora no envían 
los nuevos sacerdotes a ima parroquia de 
viejo estilo, donde inmediatamente queda­
rían solos. Se forman, en cambio, p.-queñas 
comunidades que multiplican los centros de 
irradiación apostólica.

_¿Ija gente de Acción Católica visita los
barrios pobies?

—So evita ciudadosamente toda interven­
ción extraña en la parroquia, pues se tra-

W -

baja de un modo más eficaz con los elemeth 
tos locales. No existen catequistas que \i‘ 
nen de lejos a enseñar la doctrina Cristis 
na, ¿Sabe quién prepara a  los niños a te 
sacramentos?... pues, las madres, Um > 
ñora recibe en su casa un grupo de ssist 
siete chicos y los Instruye. Ella, a su vet 
junto con sus cempañeras, tiene una rw 
nión en la que el párroco da las ncrmji 
a seguir en trabajo tan delicado. S l los b,. 
ño:; apiUPban sl examen en la parroquia, 
sus madres pueden sentirse algo satisle 
chas...

Por otia parte, las madres tienen actual 
mente mucha facilidad para mantener ell» 
misraas una práctica sacramental y lito 
gica intensa. Se sorprenderla uno de entra- 
Llu, viendo el honuio de las misas en ia; 
l.nuoquias miis pobies, pues en Francia, sal­
vo excepc-ones raras, después de las oca 
y media ya no se celebra hasta la tardt 
Ahua, .n  cambio, cu los alrededores, a lu 
nueve- y media hay una misa a la que asis­
ten las amas de casa. Estas, después dt 
atender a su marido, y de haber despachs 
do los niños al colegio, salen pata las com­
pras del dia, pudlendo entonces escuctiar 
misa tranquilas y comulgar con una hon 
de ayuno, según la nueva ley (que en Fran­
cia se practicaba desde hace varios añost 

No puede faltai- el tema de los saoerdots 
obreros. Inútil preguntar cuántos son, pi» 
so trata de algunas elegidos, Larga prepa­
ración, cinco años de parroquia, íortalea 
psicoíísica, no son sino lequlsitos externos, 
sobie ellos, una vocación muy especial & 
trata de sei- obrero para vivir entre 1» 
obreros, sufriendo y gozando de las mis­
mas cosas, hablando —en verdad— su nus 
mo lenguaje. Los trabajadores ya no a  
tendían ni una sola palabra de los eclé 
Elásticos.

—¿No cree que el obrero no buscará s 
otro obrero pai'a solucionar sus conílicta 
espirituales? Nadie es profeta...

—No, el sacerdote obrero, terminado d 
tiraba jo va a  su casa, celebra la  misa, yh" 
cibe a los amigos, a las familias, a  los más 
Jóvenes... Los compañeros de fábrica W 
consultan porque es más preparado, pW 
también porque saben que es uno de ellos- 

—El mismo criterio, aplicado a  otn» 
tores de la sociedad, aconsejarla que hulse 
ra sacerdotes médicos, abogados, arquiW' 
tos...

-í M

P a r í s :  E l  S e n a .
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París; Notre Dame. »->

uscará >1 
jonílietal

—Los profesionales tienen muchas ocasio­
nes de ser evangelizados. Sus mismos estu­
dios les ponen en conocimiento de la doc­
trina ci'ístiana. Bastaría la historia cjue 
tpi endc un bachiller para enterarse de quién 

Cristo. Las profesiones que sean con- 
Listades por laicos. Estos, consagra­
dos a una vida de perfección pueden des- 
trapeñai en la .sociedad un papel de leva- 
Bui« cristiana que hoy os indispensable.

—¿Y por Qué no tratar de que los bue- 
io s  cristianos laicos se hagan obreros?; ¿no 
ferian apestóles como los sacerdotes?

—No S3 excluye que un laico vaya con 
os obreros, pero los sacerdotes que están 

fntrr ellos son. en deflnitiva, ministros; cía­
le. que no dejan de ser apóstoles, pero su 
fin ultimó es llevar la palabra d : Dios y 

administiación de la vida soorenatui-al 
un mundo pagano, cosa que Jamas hará 

laico. En cambio, un profesor o un 
nédlco laicos —auténticos apóstoles— con 

l i  ejemplo de su vida, con su eficacia pro- 
lesional, con su palabra, pueden preparar 
In  su ambiente él camino de la gracia que 
loronará el sacerdote.

-¿No a-ee usted que lOá sacerdotes Obre­
los agudizan la diferencia entre cifro y 
|lero bajo.?

—En Francia, no. Desde el Arzobispo de 
[>3iis hasta el párroco de. lugar más desam­
ar ado. todos los saceraotes aquí son po- 

Ire.s... (Pocos días después escuché decir a 
|ti capellán muy prudente; «el mundo de 
coy perdona, quizás, al apóstata, pero ja- 

perdonará al sacerdote que posea rique- 
fcassj.

Ya es de noche. Acabamos de preparar 
nuestra comida en la que, naiuralmente, no 
faltan «champignons» y vino suave de Fran- 
|.a... liaraos ciunta oe todo y. con bastan- 

abrigo, salimos en cinección al centro, 
kos Invitaron amigos a una velada eucaris- 

lica. Hay que llegar .al Lcubre, pasar frente 
Saint Geimain rAuxeriol, cruzar el Sena 
bordear' el Instituto. Todos estos lugares 

Istán en absoluta quietud. Subimos la es- 
lalera de una casa, que lué elegante, hasta 
BU piso alto. En el descanso, una de las 
tos puertas, entreabierta, deja salir arre 
loni'oraable. Entramos en un vestíbulo de- 
loiado algo violentamente ...En una ha- 
pitaclón pequeña, el altar, sobre el cual, en 
lico da mailil, está expuesto el Santísimo 
taciamento. Dos cirios gruesos sobre pía­
los de tierra colorada y una hilera de pe- 
lueñas velas arden casi inmóviles. Hay vío- 
ptas y espigas. E l dosel es un fuerte teji- 
Bo indígena de policromía geométrica so- 
pre trama negra. Reclinatorios y escaños 
Ba madera natural. Uhas veinte personas en 
íilencto. A  las diez, el primer invitado inicia 
fcl rezo de completas, que todos seguimos en 
pos alta. Luego predica el sacerdote Junto 
pl altar. Es la semana de témporas cuares- 
nales. Necesidad de la oración y  la penl- 
encia, la verdadera pobreza, el despego...

■id
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;esa misma tarda supe que el párroco de 
C. dijo a una señora- que lo fué a visitar 
—quizás demasiado elegante para la circuns­
tancia— ; «pobreza hay una sola: la pobre­
za...»).

Alrededor ce Tas once y media empieza 
la misa. Las lecturas son en francés a cargo 
de algunos as;st£ntes. Ames del cloitariu c.- 
tía uno pene sebre el altar la hostia que 
le será consagrada. El pan, el vino, los ges­
tos y las palabr.is aparecen auténticos (siem­
pre lo son). ¿Toca el espíritu en este instan­
te la realidad?

Después óe la función religiosa los salu­
dos. El dueño de rasa es francés, investi­
gador y profesor de química del Instituto 
Técnico de París. Tiene que viajar con fre­
cuencia a Africa, Su hermana, que dibuja 
y pinta, lo sigue en sus largas giras y am­
bos, por U'abajo y por inquietud apostólica, 
están cerca de los indígenas. Han fundado 
una asociación bajo el nombre de «Arte y 
alabanza». Quieren que aquéllos demuestren 
su sentimiento religioso haciendo objetos de 
culto. No les sujetan las prescripciones li­
túrgicas; la silueta del tótem persiste en el

ostensorio; animales sagrados, plantas me­
dievales, se entrelazan en el puño del cá­
liz... Natuialmente, no siempre los utensi­
lios ingresan en si circulo de nuestro gusto 
occidental.

Recorremos la exposición de ornamentos, 
los tapices, la orfebrería rústica. Quedamos 
comprometidos a reforzar su apostolado con 
nuestras oraciones. Vivimos tan lejos...

La luna menguante ha subido muy alto. 
Cruzamos el encantador «Pont des ai-ts», 
dejando a nuestras espaldas a los amigos. 
Atravesaremos la «coiu carrée» del Louvre 
que se nos impone sobre la otra orilla reto­
cado con reflejos azules. Apoyados en la 
baranda miramos correr el río y  el tiempo. 
Aquí las aguas se han vuelto a  unir des­
pués de abrazar la isla de «la Cité». «Notre 
«Dame» se adivina detrás de esos árboles. 
Dfí otro lado, sigue girando como hélice de 
aire claro, la luz de la  torre Eiffel sobre 
la ciudad de dos mil años.

parís, 1953.

( D e  H ir a ic a ,  d e  B u e n o s  A i r e s ) .
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Jesuítas i:

Hací un afio salía de Bai-celona rum­
bo a las Américas latinas, en diversas ex­
pediciones, cuarenta jesuítas habiendo par­
tido el mismo año otras expediciones ha­
cia ia India y el Japón. También este año 
salen hacia esos mismos sitios nuevos je­
suítas, veinte de ellos hacia América, a ün 
de poder evitar que la garra del protes­
tantismo siga haciendo los estragos que 
hace en a4uelias sencillas gentes. Ese con­
tinuo salir de jesuítas hacia las misiones, 
nos Uviva al tenia de si los jesuítas son mi­
sioneros.

Ija Compañía de Jesús, puede deciise que 
nació impregnada de un espiiitu netamen­
te misionero. Su marco histórico es de gue­
rras y  conquistas. Ignacio de Ihyoia, no 
pudo d íja r  de oh  palabras en su Infancia 
de todas aquellas hazañas que los españo­
les habían hecho en pro de su reconquista. 
El oiría sin duda hablar a los mayores de 
las expediciones que constantemente se es­
taban haciendo por aquellos dias a las Ame- 
rícas. E l mismo se hizo un soldado pai-a 
defender la unidad de España contra el 
poderio francés y allá en Pamplona su­
cumbió como un héroe. Por eso cuando 
Ignacio se vuelve a Dios plasma ese e^ i- 
litu de lucha en esa empresa que él ha- 
concebido. Aún a  las mismas meditaciones 
les da tinte de guerra y llama cobarde a 
aquel que no quiera seguir las huellas del 
Gran Capitán cuyo anhelo és conquistar 
el mundo entero.

Y  pronto pone Ignacio por obra lo que 
ha concebido y se mar-cha solo a Jerusalén. 
has cosas no le salen como él quiere. Se le 
obliga a  regresar' pero a penas él consigue 
reunirse en Montmartre con Javier Pabro 
y  Laynez les habla de marcharse de nuevo 
a Jerusalén, han de ir a conquistar al in­
fiel, pero si este pensamiento no se pudie­
se realizar en el plazo de un año, se pre­
sentarán entonces a l Santo Padre, a  fin de 
que él les envíe a donde hagan más falta. 
Podríamos muy bien decir que el primer 
pensamiento de Ignacio al concebir su obra 
fué el «Ir a los infieles».

Tal vez por esto Ignacio de Loyoia dejó 
escrito en sus «Constituciones», que todos 
los hijos de la Compañía tenían que estar 
dispuestos a ir ya  a los infieles, ya  a  las 
Indias ya a  los herejes, ya a los mismos 
turcos. Por eso también, a  fin de que la 
Compañía estuviese más atada y no pudie­
se el rehusar ninguna de estas empresas 
se ató con un voto especial del Papa, en 
virtud del cual cualquier jesuíta está obli­
gado a ir  a  cualquier parte del mundo. Por 
eso también cuando un dia se le pregunta 
a fénacio si pueden admitir en la  Compañía 
a un joven de no muchas prendas inte­

isioneros!

lectuales, Ignacio responde que sí, con la 
condición de que dicho joven esté dispues­
to a ir  a  misiones.

Ha pasado ya  el año que Ignacio ha 
puesto como término para su marcha a 
Tierra Santa, y  no podiendo realizar su 
viaje se presentan a  Su Santidad que pron­
to los esparce por el mundo entero.

—¿Efetáis dispuestos a  ir a  la India?— le 
pregunta un dia Jacques de Govea a  Pa- 
faro.

—Hemos hecho voto al Papa de ir donde 
nos mande —le responde Pabro— El conoce 
mejor que nosotros las necesidades. Ni la 
lengua ni la  distancia nos impedirán de ir 
llenos de gozo a donde el Papa nos mande.

X pronto, por mandato del Papa, de los 
diez que son, marchan dos para la India 
portuguesa. El rey de Portugal quisiera seis 
misioneros pero Ignacio ie responde, que 
los viñadores son diez y la viña el mimdo 
entero. Y  asi vemos que ya  antes de que 
la Cton-CJañlh haya sido confiimada por 
Su Santidad el Papa Paulo I I I  y Javier 
está misionando las Indias.

Y  ¿qué hay de nuevo en todo esto que- 
hace que la Compañía sea considerada como 
una orden eminentemente misionera?

Sencillamente, la Compañía en esta en­
trega que hace de sus miembros a  las mi­
siones añade algo que hasta entonces se 
desconocía. Antes de la fundación de la 
Compañía habla jmsjones y monjes que 
marchaban a convertir a  les infieles, pero 
habla un denominador común a  todas las 
órdenes religiosas en este punto de ir a 
misiones. De estos religiosos sólo iban a 
misiones los que se ofrecían. Los superio­
res no podían mandar por obediencia a 
nadie. Los votos religiosos, sólo ataban a 
los monjes a observar sus reglas, a  suje­
tarse a  las constituciones, pero ninguna re­
gla especificaba en sus reglas el ir a  mi­
siones,

Nada hay de ir a misiones en la  regla 
de San Basilio o de San Benito. Esto no 
quiere decir que estas órdenes no sean mi­
sioneras, sus miembros marchaban a  mi­
siones, pero entonces el ir  a  misiones no 
era una cosa especifica de la  orden sino del 
Individuo, Es más, muchas de estas órdenes 
haoen voto de permanecer siempre en la 
misma casa, lo cual en cierto sentido se 
podría considerar como un obstáculo para 
el Ir personalmente a  convertir a l infiel.

San Francisco habla si, de misiones, en 
su regla «Todo hermano que inspirado quie­
ra ir a los sMT-eoenos, pedirá permiso al 
ministro de la  providencia». Los írancis* 
canos consideran las misiones como cosa 
propia. L a  Santa Sede les h a  confiado mi­
siones, pero los superiores de los francis­

canos no pueden mandar pwr obediencia al 
sus súbditos a misiones. No pasó lo mismo | 
en la Compañía, la cual puede mandar, 
como hemos visto a sus súbditos a misio-1 
nes. La Compañía de Jesús inaugura, por 
así decirlo, una nueva manera de concebii 
la vida religiosa. Tedas sus reglas, todas 
sus constituciones, hablan del ir a misio­
nes sin hacer distinción de si éstas son di- 
ficiles o fáciles, sí 'istán cerca o lejos. Con 
esto no queremos decir que las otras órde 
nes no sean misioneras, A los írancisca- 
nof, cabe la gloria de haber sido los prime- 
ios misioneros de la China mártir. Ellos 
fueron los primeros en cnti-ar en el Asia I 
Central, los, primeros en llevar l a  f e  a los I 
indios americanos. De los benedictinos po­
dríamos decir otro tanto. A ellos sé debe 
la conversión de la Europa bárbaia. Lo 
qiirremos afirmar con lo dicho es que la I 
Compañía ha sido la primera orden reli- 1 
glose, que ha hecho veto de ir a misiones.

Los 5.300 jesuítas que están trabajando 
en las misiones son ie prueba más eficien­
te de que la Compañía es una ord--n eminen­
temente misionera.

B i U o g r a 1 a

CATECISMO MAYOR, pi escrito por S.S. d 
l'apu Beato Fio X . Trigésima quinta edi­
ción. 19 X 13 cms., ül6 págs. Encuaderna­
do, ptas. 18, — Editorial Razón y Pe, SA. 
Exclusiva de venta: Ediciones «Fax». Zur- 
baño, 80. Apartado 8.001. Madrid.

He aquí la trigésima quinta edición de 
este incomparable Catecismo. Sólido, opor­
tuno, claro. Prescrito, en una palabra, por 
la Santidad del Papa, Beato Pió X , de im­
borrable memoila,

E¡ esquema de su contenido se compons 
primeramente de cinco partes: Del credo,- 
De la oración.-D e los mandamientos di 
Dios y de la Iglesia.— De los sacraraentos- 
De las virtudes principales y de otras cosas 
necesartas que ha de saber el cristiano.

Sigue la instrucción sobre las fiestas no­
tables: primero, las del Señor; después las 
de la Virgen y de los santos.

Expone luego una breve lüstoria de ü 
Religión: Antiguo Testamento; Nuevo Tes­
tamento; historia Eclesiástica.

Por fin, los apéndices sobre el año ecle­
siástico; abstinencias y ayunos; principales 
errores modernos.

Recógense en todo él las modificaciones 
que lo actualizan, hasta fin dé 1952.

Y  su presentación es sumamente atracti­
va y didáctica,

LO !
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LOS PAPAS y LA SANTA INFANCIA

PIO IX, — «La obla de la Santa Infancia 
es digna de ser apoyada por un acto espe­
cial de nuestra autoridad. Ella enciende en 
el corazón de los niños las primeras chis­
pas de la caridad e inculca los verdadei'os 
de una miserlcoidiosa compasión Impulsán­
dolos a procurar la salvación de las almas 
y propagar la luz de la verdadera te.»

LEON X lll . — «Bendigo con toda mi al­
ma a la obra de le Santa Infancia, a sus 
consejos, a sus Diiectores, a todos sus miem­
bros, Yo quisiera ver a  todos los niños ca­
tólicos del mundo, mrembros de esta her­
mosa obra.»

PIO X. — «Si en algún país, cualquiera 
que fuese, se organizara una Santa Iní.^n- 
cia puramente local y nacional y  sin de­
pendencia del Centro Internacional de Pa­
rís. no la reconoceríamos.»

BENEDICTO XV, — «De una madie que 
no se preocupa para que sus hijos sean ins- 
evitos en la Santa Infancia, habría que 
decir que no da prueba exterior de su amor 
de madre.»

PIO XI, — «Asidas, como de la mano, de 
la Obra de la Pi'opagaclón de la Pe, vienen 
otres dos Obras, a  saber: La de la Santa 
Infancia y la de San Pedro Apóstol, las 
cuales por ser pontificias, deben ser ayu­
dadas preferentemente a todas las demás 
asociaciones particulares.»

PIO xn. —. «Hemos instituido una fiesta 
que, de modo especial, han de celebrar los 
niños para promover con oraciones y li­
mosnas, la Obra de la Santa Infancia...»

M. B. (,o)
SOBRE LA IGLESIA

«La Iglesia pertenece tanto a Oriente 
como a Occidente, No está ligada a ningu­
na cultura especial. Es un hogar para to­
dos aquellos que respetan a  Dios.

La Iglesia católica no exige a  nadie que 
abandone sus costumbres nativas y  no fuer­
za a nadie a  adoptar modos de vida ex­
tranjeros.

Puede haber entre vosotros diíeraites ri­
tos y otras prácticas y formas de vivir, pe­
ro todos profesáis la misma fe, todos sois 
hermanos y  hermanas de Jesucristo, todos 
hijos de la misma Madre, la Iglesia.»

(De la reciente carta de S.S, a  la  India) 
M , M E R I N O  ( l o )

HEROES DE LA EUCARISTIA
Ocupado el Seminario de Sichang por los 

comunistas, los seminaristas con su rector,
P, du Noyer, se acogieron al convento de 
los PP. Redentoristas. Pero el convento de 
los PP. excitó también la codicia de los co­
munistas, y un buen dia, arrojados de sus 
cuartos los misioneros, tuvieron que alojar­
se en el refectorio, que sirvió de todo: Co­
medor. sala de estudio y  clases y capilla 
donde celebraban el Santo Sacrificio con 
pan fermentado.

Dar a  los semltiaristas la Santa Comu­
nión fué un problema nada sencillo. Los 
comunistas no les permitían asistir a Misa 
las últimas semanas y  desde que se lenvan- 
taban eran severamente vigilados e impe­
didos de comulgar." E l P. du Noyer y  Mi- 
guélez se apostaban en un i-incón cualquie­
ra por donde ios jóvenes levitas debían pa­
sar a  llevar las aguas; y conforme descen­
dían pedían la Comunión, prosiguiendo a 
continuación los quehaceres de limpieza. Asi 
consiguieron que ninguno de ellos se vie­
ra privado del maná celestial.

La capilla del convento-seminario fué de 
improviso cerrada por los soldados sin dar 
tiempo a retirar el S.S, Sacramento. Había 
que salvarle de inevitable profanación.

Los PP. Miguélez y du Moyer con celeri­
dad Inaudita y merced a las fuerzas extraor­
dinarias del segimdo, arrancaron de cuajo 
el marco de una ventana, penetraron en 
el oratorio, secaron el Sacramento y vol­
vieron a encajar la ventana sin que la po­
licía se percatara.

tt i A.B.C.(lo)
DOS PROFECIAS

«¡Mañana es el fin de la Iglesia!», decía 
Dioclecíano. Y  al día siguiente murió sin 
prestigio y la Iglesia subió con Constanti­
no al solio de los Césares.

«¡Mañana es el fin de la  Iglesia!», deeia 
Juliano el Apóstata. Y  a l dia siguiente 
mona vomitando sangre y lanzando una 
horrible blasfemia, Y  la Iglesia no ha muer­
to.

«¡Mañana el el fin de la Iglesia 1», decía 
Voltalre, con risa sarcástica, Y  al dia si­
guiente muere desesperado por no tener sa­
cerdote a quien confesar sus pecados.

«¡Mañana muere la Iglesia!», decían Ro- 
bespierre y Marat. Y  al dia siguiente la 
guillotina les cortó la cabeza.

«¡Mañana es el fin de la Iglesia!», decía 
E. Zola. Y  a l día siguiente dejó de existir 
con muerte espantable.

Hasta aquí la primera profecía que nun­
ca se cumple. Ahora comienza la segunda: 
«Tú eres Pedro y sobre esta piedra edifica­
ré mi Iglesia y  el Infierno nunca podrá 
destruirla». Los hechos vienen confirmando 
esta verdad,

(Tomado del DIG. OAT.) (lo) 
Ruperto SALGADO

¡AUNQUE NADIE RESPONDA!
Un Capellán de legionarios refiere esta 

escena:
«Estaba yo en el puesto de socorro, cuan­

do nos trajeron al alférez, Vicent? Perrer, 
victima de la explosión de una granada, 
¡Dios mío, cómo venia!

Desliechos los brazos, arrancada una pier­
na, la otra vuelta al revés en una postura 
inverosímil, la cara acribillada por la me­
tralla, los ojos cegados por la tierra, la 
boca manando sangre... Un cuadro tan im­
ponente, que el mismo médico militar hizo 
un gesto de espanto.

No había brazos para tomarle el pulso. 
Le topó el corazón y me niii'ó apenado. 
Después le tocó las sienes.

Me acerqué al caído y le pregunté: 
—¿Qué es eso, Vicente? ¿Me reconoces? 
—Si, respondió con una voz que parecía 

imposible pudiera ser tan clara—. Efe el 
«Pater».

Le hablé, le animé un poco, le acaricií» 
arreglándole la camisa sobre el pecho, c o ­
mo la cadena que llevaba al cuello se le 
venia sobre la cara, le pregunté:

—Tienes aquí la cadenita con la medalla; 
¿quieres que te la recoja por si te molesta 
en las heridas?

Y él, rápido, tranquilo;
—Déjela, «Patsr». Como voy a  morir en­

seguida, quiero morir con la medalla de la 
Virgen. Y  ahora confiéseme.

Asi, con la serenidad de los héroes. Se 
confesó admirablemente.

Estaba yo admirado de que tuviese la 
cabeza tan sana y  respondiera a todo con 
tanta exactitud. El médico me dijo por lo 
bajo:

—No se extrañe de eso: como ha queda­
do en la camilla con la  cabeza más baja 
que el tronco, la tiene bien irrigada por la 
sangre, pero en cuento se mueva un poqui­
to...

Uno de los practicantes quiso ayudarle a 
cambiar de postura, pero él lanzó un gri­
to de dolor:

— ¡Ay, mis pies!
¡Y  no tenia pies!...
Todos quedamos Inmóviles, impi-esiona- 

dos. El .entonces en medio de un silencio 
conmovedor, exclamó:

—¡Viva España! ¡Arriba España!
De pura emoción, nadie acertó a respon- 

der.
Pasaron unos segundos. Hizo un esfuerzo 

y abrió los labios por lutiiua vez:
—¿Nadie responde? Pu‘ s  aunque nadie 

lesFwnda... ¡Viva Españal 
Y  murió.
Ante el grito de aquellos hermanos nues­

tros que lo dieron todo, ante el grito que 
ha sido una realidad palpitante en Espa­
ña, ante el grito que para miles de almas 
cerró el tiempo y  abrió la  eternidad, ante
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e s e  g r ito  — ¡V i v a  E s p a ñ a !  ¡A r r ib a  E s p a ñ a !  

¡V iv a  C r is t o  R e y ! —  ¿ l l e g a r á  e l  d í a  e n  q u e
n u e s tr o s  h é ro e s  t e n g a n  q u e  le v a n t a r s e  d e  
s u s  s e p u lt u r a s  y  t e n g a n  q u e  d e c ir n o s :  ¿ N a ­

d ie  re s p o n d e ?
¡N o  lo  q u ie r a  D io s !

A B A N D E R A D O  ( iq  

(D e l  o p ú s c u lo  « P lo i 'e s  d e  E s p a ñ a » ,  d e  A n ­
to n io  G a r c í a  P é re z .)

PIO X II Y  SU AMOR A LA IGLESIA

S o r  P a s c u a l in a  e s  u n a  r e l ig io s a  q u e  e s t á  
a l  s e r v ic io  in m e d ia t o  d e l  S a n t o  P a d r e .  E l l a  

c o n o c e  m u y  b ie n  q u e  S .  S .  d u e r m e  m u y  p o co  
c a d a  d í a ;  s a b e  q u e  s e  a c u e s t a  a  l a  u n a , lo  
m á s  p ro n to , y  s e  l e v a n t a  a  l a s  c in c o .

— S a n t id a d ,  ¿ p o r  q u é  n o  d e s c a n s a  m á s  y  

t r a b a ja  m e n o s ? —  le  d i jo  u n  d ía  m g é n u a -  
r a e n te  l a  r e l ig io s a  a p r o v e c h a n d o  l a  c o n v a ­

le c e n c ia  d e  u n a  e n fe r m e d a d  d e l S a n t o  P a ­

d re .
P e r o  P ío  X I I  n o  c e d ió ; S i  n o  m e  d e ja n  

t r a b a ja r  — r e s p o n d ió  e l  P o n t í f ic e —  r e n u n c io  

a l  P a p a d o .
e s  e l  a m o r  q u e  S .  S .  p r o f e s a  a  la  

I g le s ia  d e  C r is to ,
N o  o b s ta n te . S o r  P a s c u a l in a ,  c o n s ig u ió  

q u e  e l  S a n t o  P a d r e  t e r m in a r a  e l  t r a b a jo  

d ia r io  a  l a s  d o c e  en  v e z  d e  l a  u n a  d e  l a  

n o íú ie .
( In é d it o , D e  v i v a  v o z  d e  S o r  P a s c u a l in a )

(10)

EL SEPTIMO, PEREZA

A n t ig u a m e n t e  e n  H o la n d a  s e  r e m e d ia b a  la  

h o lg a z a n e r ía  d e  la  s ig u ie n te  m a n e r a ;  L o s  
g a n d u le s  e r a n  e n e e n a d o s  e n  p e q u e ñ a s  o;-l- 

e n  la s  q u e  p e n e t r a b a  a g u a  d e  c o n t in u o .

d a d a  c e ld a  e s t a b a  p r o v is t a  d e  b o m b a  de 
m a n o , y  a s i  s i  e l  h o m b r e  n o  q u e r ia  m orit 

a h o g a d o  le  e r a  fo rz o s o  e x t r a e -  e l '  a g u a  de 
s u  e n c ie r r o  d a n d o  a  l á  b o m b a . H a y  q u e  te­

n a '  e n  c u e n t a  q u e  s ó lo  s e  d e ja b a  ex tra er  
a q u e lla  c a n t id a d  d e  a g u a  q u e  c a d a  hom bre 
e s t a b a  e n  d is p o s ic ió n  d e  e x t r a e r  s e g ú n  sus 

fu e rz a s . P e i o  d e  d ía  en  d ía  ib a  a u m e n ta n ­
d o  l a  c a n t id a d  d e  a g u a  q u e  p e n e t r a b a  en 
l a  c e ld a , d e  m a n e r a  q u e  e l  iH 'is io n c ro  venía 

o b lig a d o  a  r e g u la r  s u s  esfu e i-z o s  p a i a  ev itar 
u n a  m u e r t e  s e g u r a . A l  f in  l l e g a b a  a  s e r  tan 
a r d u a  e s t a  t a r e a  q u e  to d o s  p e d ía n  a  gri­
to s  q u e  l:-s  p e r m it ie s e n  t r a b a ja r  e n  cuai- 

q u ie r  c o s a  m e n o s  e n  a q u e lla .
E n to n ce .s  s e  le s  e m p le a b a  e n  t r a b a jo s  íiti- 

le s , r e s u lta n d o  e x c e le n t e s  o p e r a r io s .
iD e  « J i s ú s  A m ig o » !

I ‘V)

E s t a  S e c c ió n  s e  f o r m a  c o n  lo s  tn e jo ra s  y  m á s in U r e s a n te s  o r i g i n a l e s  q u e , d e s t in a d o s  a  e l l la  y  c o n  o p c ió n  a l  p r e m io ,  n o s  m a n d e n  n u es­

t r o s  le c t o r e s .  . j  j  .< i
T a l e s  o r i g i n a le s  h a n  d e  c o n s t i t u ir  u n a  v e r d a d e r a  s e le c c ió n  d e n t r o  u n a  g r a n  a m p li t u d  d e  te m a s , m t e r e s a n te s ,  d e  lo d o s  ó r d e n e s  m íen-

t r a s  s e a n  -c o rre c to s  y  s e r á n  s ie m p r e  p r e f e r i d o s  lo s  m á s  c o n c is o s  y  ú t i le s .
S e  p u b l ic a r á n  c u á n to s  e l  e s p a c io  d i s p o n ib le  n o s  p e r m it a , y  e l  p r e m io  c o iis is '.e  e n  lo s  L ’ b r o s . L á m in < t¡ o  R í v s k i s  q u e  i l  m te r e s a d j 

in d iq u e ,  h a s ta -u n  to t a l  d e  l o .  2 0 , .  3 0 ,  4 0 Ó  5 0  p e s e t a s  p o r  c a d a  n o t a  q u e  s e  p u b l iq u e , s e g ú n  s e a  su  c a t e g o r ía ,  a  ju i c io  d e  la  R e d a c c ió n .n o s  in d iq u '

i X  d e .  l ( t ó  a c U u i l i i i e a > t e > .

por R. P. D. Grasso, S. I. de «La Civilta Cattolica»

{C onlin iiació)í)

H a b ía  e n  to d o s  lo s  h o m b re s  d e  c ie n c ia ,  fu e ­
s e n  o  n o  f u : s e n  n a t u r a l i s t a s ,  u n a  s e n s a ­
c ió n  d e  e u f o r ia  s o b r e  l a  p o s ib i l id a d  d e  l a  
p r o p ia  m a t e r ia ,  q u e  h a c e  s o n r e ír  a l  h o m ­
b r e  c u lt o  d e  n o y . « L a  a e n c i a  n o  v a le ,  e s ­
c r ib ió  R e n á n ,  s in o  e n  c u a n t o  p u e d e  in v e s ­
t ig a r  lo  q u e  l a  r e v e la c ió n  p r e t e n d e  e n s e ­
ñ a m o s »  (7) ,  E n  e s t a  a t m ó s fe r a  h a b ló  N ié tz s -  
c h e  d e  l a  m u e r t e  d e  D io s  y  e s c r ib ió  ,,-C ar- 
d u c c l  e l  « H im n o  a  S a t a n á s » .

P e r o  t a m b ié n  e n  e l  c a m p o  d e  la s  .c ie n c ia s  
n a t u r a le s ,  c o m o  e n  l a s  d e m á s  a  l a s  q u e  
e l la s  h a b ía n  p r e s t a d o  in s p ir a c io n e s  y  m é to ­
d o s , p o c o  a  p o c o  s e  e m p e z a r o n  a  v e r  la s  
c o s a s  e n  s u s  ju s t a s  p r o p o r c io n e s . E l  p r o ­
g r e s o  c ie n t íf ic o  a l  o r ig in a r  d e  d í a  e n  d ía  
n u e v o s  d e s c u b r im ie n to s , p o n ía  n u e v o s  p r o  
b lc m a s , a c e r c a  d e  lo s  c u a le s  l a s  c o n c e p c io -  
n ; s  g e n e r a le s  d e  lo s  v a n g u a r d is t a s ,  v e n ía n  
a  r e c ib i r  lu z  m e n o s  fa v o r a b le .  S e  tu v o  q u e  
c o n v e n ir  e n  q u e  l a  s ín t e s i s  h a b l a  s id o  h e ­
c h a  c o n  d e m a s ia d a  p r e c ip it a c ió n . N u e v o s  
h e c h o s  a f i e l a b a n  c o n t in u a m e n t e  a  l a  o b ­
s e r v a c ió n , q u e  e x ig ía n  u n a  r e v i s ió n  d e  lo  
q u e  s e  h a b l a  d a d o  p o r  d e f in i t iv o .

A s i  v in o  a  n a c e r  e n  lo s  c ie n t t f ic o s  u n  
s e n t id o  d e  m o d e s t ia , s o b r e  l a  p o s ib i l id a d  d e  
l a  in v e s t ig a c ió n  c ie n t í f ic a  y  d e  lo s  m é to d o s  
u s a d o s  h a s t a  e n to n c e s , q u e  s i  n o  a t e n u ó  e l  
f e r v o r  d e  la s  in d a g a c io n e s , s i r v ió  p a r a  e q u i-

l i b i a r  lo  q u e  é n  a q u e l  f e i v o r  h a b ía  h a b id o  
d e  e x a g e r a d o . H o y , e fe c t iv a m e n t e , l e jo s  d e  
p i- .te n d e r  e l  d a r  c o n  s u s  in s t r u m e n t o s  ía  
e x p l ic a c ió n  d e  to d o , r e c o n o c e n  c o n  s in c e t i-  
u a d  q u e  l a  n a t u r a le z a  ín t im a  d e  lo s  f e n ó ­
m e n o s . e n  m u c h o s  c a s o s  le s  e s c a p a  d e l  to d o , 
y  q u e  l a  c ie n c ia  e x p e r im e n t a l  p u e d e  d a r s e  
p o r  c o n t e n t a  c u a n d o  lo g r a  d e s c r ib ir  lo s  h e ­
chos'. t a le s  c u a l  s e  p r e s e n t a n  a  l a  o b s e iv a -  
c ió n fl Y a  m á s  h u m ild e s  lo s  c ie n t íf ic o s ,  h a n  
l le g a d o  a  p o n e r  s o b r e  a v is o  a  lo s  filM O fo s  
p a r a  n o  d a r  r e a lo a  e x c e s iv o  a  lo s  d e s c u ­
b r im ie n to s  c ie n t íf ic o s , a l  e l a b o r a r  l a s  c o n ­
c lu s io n e s  g e n e r a le s ,  p u e s  s e  t r a t a  d e  u n  
te r r e n o  d e m a s ia d o  m o v e d iz o  p a r a  fu n d a r  
te o r ía s  t a n  u n iv e r s a le s ,  c u a le s  s o n  la s  dis la  
f i l c s o í ia .

H a  b a s t a d o  e s te  s e n t id o  d e  m o d e s t ia  p a r a  
q u e  e l  p r o b le m a  d e l p r e t e n d id o  c o n f l ic t o  
e n t r e  l a  c ie n c ia  y  l a  fe , a c e p t a d o  p o r  t a n ­
to s  c o m o  u n  d o g m a  In c o n c u so , a s u m ie s e  
c o n to r n o s  m á s  e s fu m a d o s . E l  q u e  h a b í a  id o  
d e m a s ia d o  a l l á  e n  s u s  p r e te n s io n e s , v u e lv e  
m á s  e n  s i ,  n o  s ó lo  h a  t e n id o  q u e  a d m it ir  
lo-t l ím it e s  d e  l a  p r o p ia  c ie n c ia ,  m á s  a ú h  
c o n fe s a r  q u e  l a  E x p lic a c ió n  c ie n t í f i c a  d e  fa  
N a t u r a le z a  n o  e x c lu y e  l a  e s p lic a c ió n  r e l i ­
g io s a . « T o d o  d e m u e s tr a ,  h a  e s c r i to  r e c ie n ­
te m e n te  e l  p r o fe s o r  C a r lo s  R ic h e t ,  q u e  e n  
e s t a  fu e r z a  p r im o r d ia l  d e  l a  c u a l  h a  s a l id o

-□

Soluciones a problemas y  pasatiempos: C RU CI­
G RA M A : hor.zoniúles: \, Ui-maat. 2,:\Láo, Au.i, 
—3, Si6n, V S M .— 4, Da, Elegí. — 5, Sede, N o.— 6. 
Martes, D .— 7, O, A.mpare. - 8 ,  Sono. R ía .—9, Da, 
Loor. -  Verticales: i, Desderaona.— 2, Diada, Do. —3, • 
Oía, Eres.— 4, Monistrbl.— 5, A, Geard,—6, Nave,

e l m und-c y  d e  l a  c u a l  p ro c e d e m o s , h a y  un 
u .e m a it o  q u e  e s  d . l  to d o  o t r o  q u e  e l  m ate­
r ia l .  B a j o  u n a  fo r m a  m á s  p r e c i s a ;  a l  p rin ­
c ip io  e i a  u n a  tuc-i-za in t e lig e n t e . L a  pala- 
b i a  in t e l ig e n t e . . .  e s  u s a d a  a q u í  a  f a l t a  a e  im  
te  m .n o  m e jo r .  P e d id o  p r e s t a d o  a - n ü f s t r o  
p o b lé  le n g u a je  h u m a n o , n o  c o r r e s p o n d e  sino 
U ja n a m e n t e  a  l a  r e a l id a d .  P u e s  b ie n , l<h 
g ic a m e n te , e s t á  u n o  in d u c id o  a  ju n t a r s e  a 
la  h ip ó te s is , d e  lo s  m á s  g r a n d e s  filó so fo s 
a c t u a le s  — B e r g s o n ,  p o r  e je m p lo —  y  d e  los 
d o c to s  q u e  s o n  o  q u e  fu e r o n ;  C a r lo s  Nico- 
l i c  ( a d o p tó  e s t a  t e o r ía  a l  f in  d e  s u  v lo a i, 
C a i r e l .  L e c o m t e  d e  N o u y , R o u v ié r e ,  p o r  no 
c i t a r  m á s  q u e  n u is t r o s  c o n te m p o r á n e o s  y 
d e  le n g u a  f r a n c e s a .  S e  l l e g a  p u e s  a  pna 
c o n c e p c ió n  d e  l a  c r e a c ió n  s e g ú n  u n  plan 
p r e e s ta b le c id o , y  p o r  t a n t o  a  u n  S e r  o  una 
f u e r z a  s u p e r io r  a  to d o  lo  q u e  n o s o t r o s  po­
d e m o s  im a g in a r ,  C in c u e n t a  a n o s  d e  estu- 
o io s  b io ló g ic o s , p r o s e g u id o s , c re e m o s , h a­
b ie n d o  h e c h o  « ta b u la  r a s e »  d e  to d o  pre­
ju ic io  ( e n  e l  s e n t id o  e t im o ló g ic o  d e l  térm i­
n o ) , n o s  h a n  c o n d u c id o  a  e s t a  con cepción  
n o  d u d a m o s  l l a m a t la ,  r e l ig io s a »  (8 ) .  E l  m is­
m o  E in s t e in  h a  p r o c la m a d o  . l a  In c a p a c id a d  
d e  l a  c ie n c ia  E x p e r im e n t a l  f r e n t e  a  lo s  m á­
x im o s  p r o b le m a s  h u m a n o s , a f ir m a n d o  que 
é s t a  s e  c o m p le ta  c o n  l a  r e l ig ió n  (9) .  -

[C o n tin u a rá )

Sapo — 7, Tuslo, Mir. — 8, Enmendar, — JERO G LI­
FICO : Sumario. -  JER O G LIFIC O  COMPRIMIDO - 
Espérame'a las dos,—L E T R A S : Cervantes---ADIVI­
N A N Z A S: Los dados; La planta del píe; En que 
siempre están mano sobre mano,
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Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Coníinuación)

£ n  casa sólo teníamos autores protestantes, 
como Macauley y otros. Nada de cuanto decían 
me uaieció satisfactorio'. Todos confesaban que 
el Papa excomulgó al R ey y a la Reforma; pero 
ninguno decía por qué no debía hacerse caso de 
dichas excomuniones. La Estrella de Oriente sólo 
me había mostrado uno de sus rayos para guiar­
me en el desierto...

Mi padre se marchó muy pronto aquel ano; 
i>ero se había dado iierfecra cuenta de la influen­
cia funesta que los señores X ... ejercían sobre 
Juan y Cristina. Esos señores la habían erapreri- 
dido contra Kenn, de modo que, el pobre, v-erna 
mucho menos (jue antes. Monsieur X ...  sembraba 
discordia en todas partes; recuerdo que me di]o, 
debía mostrarme descontenta de que mis padr^ 
no me hiciesen entrar todavía en el ^ran rnundo 
que ellos frecuentaban. Su advertencia nada lo­
gró, pues no tenía prisa ninguna de hacerlo.

Pasamos el verano en la Villa Rospigliosi (Al- 
bano), que -esta amable familia nos prestó; era 
preciosa, desde allí se dominaba al pueblo, el 
campo y el mar. Muy cerca se encontraba la igle­
sia de San Pablo, que pertenecía a los Padres 
Pasionistas; al otro lado teníamos los rnagníficos 
jardines de Villa Barberini. que podíamos vi­
sitar siempre que quisiéramos, ya que se nos ha­
bía dado una llave de ellos. Lucía, Teresa, Iltid y 
yo íbamos a Misa casi todos los días : pero ja­
más nos comunicábamos nuestras rnutuas imj^e- 
siones, y hasta los ejercicios de piedad los ha­
cíamos en particular sin juntamos nunca. Nos 
comprendíamos, j>ero ninguno de los cuatro sabia, 
a punto fijo, lo que pensaban los demas. Una 
noche, hice un descubrimiento : Teresa, antes de 
acostarse, se puso detrás de un biombo para ha­
cer las oraciones; la vi perfectamente, pues la 
luz proyectaba su sombra en la pared. Mi her­
mana hizo 'la señal de la Cruz sobre su frente, 
etc., como los católicos. Mi hermana tan pru­
dente hacía esto; decidí hablar con ella, pero 
¿ cómo ? Si era reservada en extremo... Dios vmo 
en mi ayuda. Un día quiso Teresa pintar una es­
cena .italiana y me pidió le dejara retratarme en 
ella. Una criada me prestó su traje y así m e^ sti 
de contadin'.t. Teresa me hizo poner de rodillas 
con el rosario en las manos. Mi hermana pintaba 
en silencio; yo rezaba el Rosario con devoción; 
pues mi doncella me había enseñado a hacerlo y 
disfrutaba, jiorque me sentía casi católica. De 
repente, sin preámbulos, dije a Teresa:

—^¿Qué harías si tuvieras deseos de hacerte ca­
tólica ?

—Expondría mis deseos a monsieur W ..., me

respondió muy bajo y sin levantar los ojos; y si 
su respuesta no me convencía, iría adelante y me 
haría .católica.

Esto bastaba y no añadimos más. Comprendí 
que se había trazado un plan y que quería con­
vertirse. Fue para mí un gran consuelo y sólo 
j;>ensé en imitarla. Desde aquel día hubo entre las 
dos unión más íntima y tierna, pero silenciosa.

Una tarde, Teresa, Cristina y yo, estábarnos 
sentadas en un banco de los jardines de Villa 
Barberini; contemplábamos, sin decimos nada, 
la magnífica puesta del sol, tal como se le ve 
en Roma, cuando de rejoente oímos alegres carca­
jadas a poca distancia: volvimos la cabeza, y nos 
encontramos frente a frente de Pío IX, que se 
paseaba j)or aquella misma Villa tan cercana de 
la suya de Castel Gandolfo. Monseñor Talbot y 
el .príncipe Francesco Chigí le acompañaban. 
Nosotras nos pusimos de rodillas jiara besar el 
pie del Papa. Monseñor Talbot, primo nuestro, le 
dijo :

-Ved, Santísimo Padre, se portan como caio- 
. licas y, añadió con cierta malicia, son unas po­

bres herejes.
Esto hirió a Teresa, que olvidando su acostum­

brada reserva, dijo en voz baja, apoyando su ma­
no en mi brazo ;

—Pero no querríamos serlo, Santísimo Padre. 
Oh, rogad por nosotras.

-Sí, hija mía, respondió Pío IX, oro por to­
dos ; padre, madre, hermanos, hermanas. Mon­
señor Talbot, vuestro primo, me pide oraciones 
constantemente; hace años que oro, pero daos 
prisa, pues si tardáis tanto temo desalentarme.

E l Papa notó que Teresa me había cogido del 
brazo I .Cristina estaba algo más lejos, jwr lo que 
podíamos hablar sin que ella oyera nuestras 
palabras. Pío IX  se inclinó hacia nosotras con 
ternura, y poniendo sus manos sobre nuestras 
cabezas, dijo:

—Valor, hijas mías, sin duda tendréis que su­
frir mucho, pero cuanto más sufráis, mayor re­
compensa .recibiréis en 'el cielo. Os lo pronieto, 
pediré siempre por vosotras y por todos, dijo, 
mirando a Cristina; y jjor ese querido hermano 
vuestro, que cada día encuentro a orillas del lago, 
y que con tanta gentileza baja del caballo para 
que yo le bendiga. ,,

Lueo-o besamos la mano del Papa, que se alejo 
sonriendo. De vuelta a casa, lo contamos todo, 
menos la promesa de oraciones. Por lo demás, 
no fue ésta la única vez que encontramos ai 
Papa en nuestros paseos. _

A fines de Septiembre, mi madre, se traslado
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a Ñápeles con Cristina y el menor de mis herma­
nos, pues los médicos !•$ prescribían baños, ya 
que todavía no podía dar un paso. Los otros 
quedamos seis semanas más en Albano; semanas 
deliciosas, puesto que podíamos hablar libremen­
te de cuánto atraía nuestros corazones que eran 
católicos con el deseo.

A fines de Octubre volvimos a Roma. Apenas 
llegados, Iltid. sin decirnos nada y siguiendo el 
consejo del doctor Grant, que le dirijía, hizo la 
abjuración y escribió inmediatamente a mi padre 
dándole cuenta de lo sucedido. Esto fué, para mi 
padre y  para la familia entera, un golpe terrible, 
aun para los que aspirábamos a imitarle, Para 
mi padre lo fué tanto más, cuanto que coincidió 
con la época de su elección. Siempre, desde la 
edad d ®  veintiún años, había sido miembro del 
Parlamento; ahora, cuando subió en el kusíings, 
se oyeron gritos de: <:[Abajo el traidor! No 
queremos papistas; tiene un hijo papista y el 
también lo será... | Abajo e] jjapista I ». Le .recha­
zaban! cosa que le entristecía, pero que todavía 
{X)día .soportar. Lo que para él resultó verdadera­
mente insoportable, fué que la reina misma le 
echó en cara su deslealtad, a  él, que tantos sacri­
ficios de familia había hecho para servir a su 
soberana. Esto le destrozó el corazón, y se mar­
chó de Londres para Nápoles enfermo de alma 
y cuerpo.

Mientras tanto, los amigos protestantes de Ro­
ma, monsieur W ... y monsieur X ... principalmen­
te. ,se preocupaban para salvar, como decían 
ellos, a las pobres ovejas de las garras del león. 
Monsieur X, más que nadie, entró en santa cólera 
contra Iltid, y dijo a Juan, que como jefe de la

familia y en ausencia de mi padre, debía echarle 
de casa y prohibirle comunicara con nosotras. 
Así se hizo. Mas nosotras, indignadas por tanta 
arbitrariedad, no quisimos sometemos, y cada 
día salíamos .para visitar a nuestro perseguido y 
amado hermano. Por fin tuvimos noticias de que 
,mis padres regresaban a Roma. Todos los corazo­
nes palpitaban acelerados, pues no sabíamos cómo 
trataría al pobre Iltid, mi padre, tan impetuoso 
cuando le dominaba la cólera. Pero Dios lo diri­
gió todo de modo tan inesperado como doloroso. 
Los médicos de Nápoles advirtieron a mis pa­
dres que las .fiebres palúdicas eran sumamente pe­
ligrosas en aquella época del, año, y que por con­
siguiente sería muy imprudente pasar la noche 
cerca de los pantanos P ... A pesar de todo, mi 
madre se encontraba tan mal cuando atravesaban 
estos pantanos, que no tuvieron más remedio que 
detenerse en Cisterna, pueblecito miserable si­
tuado en pleno aire pestilencial. Desgraciada­
mente .todos cogieron las terribles fiebres, no sir­
viendo de nada las mil precauciones que tomaron 
para evitarlas. Papá, mamá, Cristina, Spenoer, 
criados y  doncellas, llegaron enfermos. Mi padre 
más grave que los demás. Estábamos reunidos en 
la puerta esperándolos, cuando aparecieron tristes 
y macilentos. Temblábamos, porque Iltid estaba 
con npsotros. Mi padre bajó del coche, nos abrazó 
con cariño y viendo a  Iltid le miró un instante 
con cierta severidad, hasta que por fin le tendió 
la mano, apretando con fuerza la de su hijo que­
rido ; ,subió luego a su cuarto para acortarse y, 
desgraciadamente, no levantarse ya más... Los 
otros se acostaron también a los dos o tres días 
de llegados, y estuvieron más o menos enfermos.
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Teresa y yo íbamos de una cama a otra. Juan nos 
ayudaba a velar por las noches; en cuanto a  Iltid 
se le había prohibido entrar en el cuarto de mi 
padre, bajo pretexto de que su presencia aumen­
taba el delirio del enfermo; se le excluía de allí,
V sin^émbargo, el cariñoso apretón de manos que 
mi pkdre le había dado al llegar ¿no era indicio 
cierto de que perdonaba a su hijo? H ada fines 
de Diciembre pareció que mi padre mejoraba un 
po-o E l minisrro**VV... le visitaba con Frecuencia, 
pties era amigo suyo. Un día Teresa y yo está­
bamos en el cuarto del enfermo, detrás de un 
biombo (allí nos retirábamos siempre que él tenía 
alguna visita), > le oímos decir con acento débil, 
ptrn claro ; «No s i  dónde se encuentra la verdad, 
pero si lo supiera, lo sacrificaría todo para abra­
zarlas. Estas palabras, transmitidas más tarde 
ál Santo Padre, nos valieron el permiso de hacer 
celebrar, todas las Misas que quisiéramos, por el 
eterno descanso de esta alma tan amada. E l mis­
mo Pío IX  celebró más de una por la misma in­
tención, declarando que las palabras de mi padre, 
eran prueba evidente de su buena fe y señal de 
una nueva misericordia de Nuestro Señor, pues 
sólo Dios sabe, si dada su situación política, hu­
biese tenido fuerza de sacrificarlo todo cuando 
hubiese conocido la verdad.

De reirente, una inesperada complicación agra­
vó el estado de mi padre, y el 27 de Enero, a  me­
dia noche, murió, rodeado de toda la familia. Mi 
l>obre madre, incapaz de permanecer de pie, fué

H O Y

C O M O  S I E M P R E

llguii del [armen
DELOS FP. [SRMELITDS DESCALZOS

T A R R A G O N A

llevada allí en su silla para la suprema despedida. 
Cristina estaba también; a Iltid se le permitió co­
locarse a la cabecera del lecho, de modo que no 
Iludiese ser visto por el enfermo. Monsieur Kenn 
nos acompañaba y compadecía. Todos orábamos; 
mi padre tenía los ojos cerrados; un momento 
pareció turbarse, haciendo vanos esfuerzos por 
liablar: nada pudimos comprender. Luego sonrió 
dulcemente v oímos que decía: «Nunc diiniítis y>. 
Todo había' terminado. Tenía cincuenta años.
¡ Ya sabíamos lo que eran penas I ...

¿Qué diré de los funerales protestantes, fríos e 
insípidos? Entre los asistentes, monsieur X .. se 
metía en todo como si fuese el director en regla; 
a rni hermano Juan le trataba como Jefe de la ía- 
miiia, dándole loda clase de consejos; los demás 
apenas pensábamos en otra cosa más que en cui- 
idar a nuestros enfermos. Temíamos la rnuerte.de 
Spencer, que estaba gravísimo. Se había instala­
do al niño en el primer piso, a mi madre en el se­
gundo. Mamá pedía, constantemente, que se ia 
llevase al lado de su hijito moribundo; pero esto 
era muy difícil. Por otra parte, como ya se había 
perdido toda esperanza de salvarle, se 'determinó 
subir al niño al lado de la madre, para que tan 
triste consuelo aliviara el dolor de la pobre viu­
da. Spencer fué tiasladado, pues, al lado de ma­
má, en presencia de los médicos que fueron testi­
gos de la desgarradora escena que allí tuvo lugar.

(Continuará .)
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observe estos aguieros. 
Permiten la circulación 
del aguo y del oiré en­
tre las cerdas, y mantie­
nen siempre el cepillo en 
condiciones óptim as de 
limpiezo e higiene poro
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T < » i f ^ o t o s a s  * * S O L ”

Una frontina útil 8o cm. 4 -50*̂

2 frontinas 8o cm. ancho galga 8, 12.000 » 

2 frontinas 80 cm. ancho galga 10, 12.500 » 

Aparato «Multipunt» tipo familiar 375 P^as. 

Casa « M U L T I P U N T »

Av. José Antonio, 579  ü ^ o t o  U n iv o rs id a é )  B A R C E L O N A

C o l o m e r  M u n m a n y ,  S.  A.
F A B R IC A  D E  C U R T ID O S Y  T IN T O R E R IA  D E  P Í E L E S  

Fundada en 1792

San  Francisco. 1 - Tel. 1998
V IC H  (Barceloina

M A N U E L  H E R R A N D O

T IN T E S  Y  A P R E S T O S

SAN PEDRO DE RVUDEVITLLES

Fornituras Metálicas para Monederos, Estuches, 
Artículos viaje, etc.

M E T A M A R
m e t a l e r i a  a u x i l i a r  m a r r o q u i n e r i a

>■ (ICXIBAKO

P u ja d a s . 20.  in terio r. 2. ’ ,  2. ‘  -  T e lé lo n o  25 34

t -

i
TAI.LER DE ESTATUARIA RELIGIOSA 

■‘EL RENACIMIENTO"

Castellanas, Serra y Casadevall. S. A. 

Se  facilitan presupuestos y  catálogos

A
Teléfono 104

i □ '

O L O T  (Gerona)

i L A  L I B R E R Í A  D E  L A |  
I x i P .  C A T .  C A S A L S ,  S. L. i
I C A S P E ,  108.  — AP.  776  |1 t
f B A R C E L O N A  (España) — T E L .  251726 |

1 M A N D A  A C U A L Q U I E R  P A R T E  j 

♦ c u a n t o s  l i b r o s  s e  d e s e e n !

\ (91N rREVIO EKVIO DE FONDOSi |

1  _______ ____________ A ,  É m « l . i  f c l .

m a d e r a s  " V I L L A R ”
V I L L A R  H E M A N O S ,  S .  R.  C.

Chapas, Maderas finas País -  Guinea, E x ó d ^  
Tableros - Contrachapeados - Juegos combinados 

G ran fantasía

Marqués del Duero, 124-Tel. 2 362 87  B A R C E L O N A  ^

FABRICA DE PAPELES Y PASTA FILTRO 
Marca 'CRISOL”

JOSE VENTURA ROMEU
F A B R IC A  E N  T O R R E L A V ID

Almacén y Despacho : Rocafort, 119 
B A R C E L O N A

Tel. 23 78  94

♦ -

p a r a  l a r g o s  t i r a j e s

0 * P E . T O ,  -  P O L L E T O .  -  C A T A L O O O , .  E T C  E T C .  

C O N S U L T E S E  A L O S  T A L L E R E S  D E
P R

o í r ’ o ■in» An nfi -lel .  251"2G-Hiirceluiui La «IIP. CAT. CASALS» S.L.Caspe, 108,-Ap. / /o
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